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REPARTO 


FEESONAJES 


ACTOBES 


CLtíMENClA   Doña  Luisa  G.  Calderón. 

ISABEL.   Carmen  Cobeña. 

CLARA   Elisa  Casas. 

GkSPAPi   Don   Antonio  Vico. 

JUSTO   Ricardo  CaJvo. 

M\RTiN   Donato  Jiménez. 

RAFAEL     Antonio  Perrin. 

AMBROSIO   Carlos  Sánchez. 

ANDRES...   Pedro  Moreno. 

CRIADO,  que  no  habla. 


ÉPOCA  ACTUAL 


La  acción  pasa  en  Madrid  y  2^y  2^  de  Diciembre 


ACTO  PRIMERO 


Sala  decentemente  amueblada:  la  mitad  izquierda  del  foro  figura  un 
recibimiento  con  los  muebles  correspondientes;  la  mitad  de  la 
derecha  habitación  con  puertas  de  cristales.  A  la  derecha,  en  pri- 
mer término,  chimenea  de  mármol,  encendida,  leña  y  utensilios, 
y  en  segundo  término  puerta  lateral.  A  la  izquierda,  primera 
puerta  con  cristales,  de  balcón,  y  la  segunda  del  despacho  de  don 
Justo.  Mesa  con  libros,  papeles  y  periódicos,  y  sobre  ella  una 
lámpara  encendida.  Entre  las  dos  puertas  del  foro  un  reloj  de 
pared.  Al  alzarse  el  telón  aparecen  Clemencia  y  Ambrosio  senta- 
dos cerca  de  la  chimenea,  y  Martín,  mirando  á  la  calle  por  el 
balcón  entreabierto.  Dentro  suena  ruido  de  panderetas  y  otros 
instrumentos  propios  de  Noche-buena,  pero  de  modo  que  no  sea 
desagradable.  Se  deja  esto  al  arbitrio  del  director  de  escena.  Las 
indicaciones  del  lado  del  espectador. 

ESCENA  PRIMERA 

CLEMENCIA,  AMBROSIO  y  MARTIN 

Amb.         Ya  comienza  el  alboroto 

por  Madrid. 
Clem.  y  en  toda  España 

habrá  también  comenzado. 
Amb.         No  hay  noche  más  celebrada. 
Clem.        Noche-buena...  ¡y  qué  Diciembre! 

Entra  un  aire  en  esta  sala... 

Amb.  El  culpable  es  el  curioso  (señalando  á  Martin.) 

de  don  Martin:  no  repara 
que  puede  una  pulmonía... 
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Clem.        Vamos,  don  Martin,  ya  basta... 
Amb.         ¡Cierre  usted  esos  cristales,  (a  Martin.) 

hombre  de  Dios! 
Marx.        (sin  cerrar.)  ¡Qué  algazara! 

Clem.         ¡Y  qué  frió! 
Marx.  Está  nevando. 

Amb.         Pues  cierre  usted  sin  tardanza. 
Marx.        Ya  cierro...  pero  me  gusta 

mirar  la  nieve  tan  blanca 

sobre  la  calle  tan  negra 

ir  cayendo. 

(cierra  el  balcón  y  siéntase  jimto  á  la  chimenea  al 
lado  de  Clemencia.) 

Clem.  De  la  llama 

me  gusta  más  el  calor. 
Amb.         Mala  noche  se  prepara. 
Clem.        Y  eso  que  es  la  Noche-buena. 
Marx.        jBien  se  conoce!  La  danza  (con  mal  humor ) 

ha  empezado  muy  temprano: 

ya  por  las  calles  y  plazas 

todo  el  pueblo  de  Madrid 

alegre  discurre,  y  canta 

al  son  de  los  instrumentos 

de  barro  y  de  piel,  que  usaban 

los  pastores...  ¡Ay,  quién  fuera 

sordo! 

Amb.  Tradición  sagrada 

es  la  de  esta  noche... 
Clem.  Siempre,  (con  dulzura.) 

en  toda  nación  cristiana, 

celebróse  el  nacimiento 

de  Jesús,  que  humilde  baja 

del  cielo,  y  que  nos  redime 

con  su  pasión  sacrosanta. 
Amb.         |Buen  sermón!  (a  Martin.) 
Marx.  ¡Que  todo  un  médico, 

y  forense,  así  lo  aplauda! 
Amb.         Q.ue  censure  un  escribano, 

es  cosa,  en  verdad,  más  rara. 
Clem.        Haya  paz... 
Marx.  Si  yo  no  digo... 

Pero,  hablando  en  confianza, 

¿la  bulla,  la  algarabía 

de  esta  noche,  no  profanan 
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ese  divino  misterio? 

Se  alegran  y  se  embriagan; 

luego  siguen  los  disgustos 

y  después  las  puñaladas... 

¡Ya,  ya  nos  cayó  trabajo 

esta  noche! 
Clem.  ¡Vaya  en  gracia! 

Mart.        Su  esposo,  el  señor  don  Justo, 

es  el  juez  á  quien  la  guardia 

ha  tocado  de  esta  noche; 

pues  bien,  Clemencia,  mañana 

podremos  decir  á  usted 

si  la  noche  ha  sido  santa. 
Clem.        No  hay  que  exagerar... 
Amb.  El  pueblo 

se  divierte  cuando  halla 

la  ocasión... 
Mart.  Yo  no  censuro 

las  diversiones  honradas, 

apacibles,  convenientes... 

más  éstas...  cosa  es  probada 

que  sólo  una  Noche-buena 

al  Juzgado  dá  más  causas 

que  todo  el  año. 
Amb.  ¡Egoísta! 

Murmura  porque  trabaja...  (a  clemencia.) 
Mart.         ¡Cómo  aprietan!  ¡Ni  la  nieve  (Ruido  dentro. 

los  dispersa  ó  acobarda! 

Esta  noche  no  se  duerme 

en  Madrid. 
Clem.  ¡Miren  quién  habla! 

Vamos  á  ver;  lo  que  el  pueblo 

hace  esta  noche  con  zambra 

y  escándalo,  á  su  manera, 

¿no  hacemos  también  en  casa? 

Aquí  estamos  ya  nosotros; 

allá  dentro  mi  hija  Clara 

con  Isabel,  con  su  amiga, 

— mejor  dijera  su  hermana — 

la  hija  de  Gaspar,  la  cena 

alegremente  preparan: 

no  faltarán  Rafael, 

ni  Justo,  mi  esposo,  y  dadas 

las  doce,  celebraremos, 
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siguiendo  española  usanza, 
la  Noche- buena. 

MaRT.  Es  distinto...  (sin  ceder.) 

Clem.        Cuando  luego  las  viandas, 
sobre  los  blancos  manteles, 
nos  inciten  á  gustarlas 
y  en  las  copas  brille  el  néctar 
que  dá  á  Jerez  nombre  y  fama, 
y  comience  la  alegría 
que  sólo  en  la  confianza 
de  la  familia  se  encuentra, 
podrá  decirnos  si  es  mala 
noche  que  así  nos  reúne, 
y  amor  y  amistad  enlaza. 

Marx.        Para  fraile  misionero... 

Amb.         Tan  bello  cuadro  me  encanta. 

Mart.        ¡Oh,  sí!...  Para  completarlo, 
Gaspar  y  su  esposa  faltan. 

Amb.         ¿y  no  vendrán?  (i  clemencia.) 

Clem.  No,  no  vienen. 

Ella  está  muy  delicada 
y  apenas  sale...  Gaspar... 

Marx.        Yo  no  sé  lo  que  le  pasa; 

mas  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
Gaspar  no  es  el  mismo...  Anda 
meláncólico  y  huraño  (con  misterio.) 
y  en  meditación  extraña 
cae  de  pronto.  La  otra  noche 
mirando  á  su  esposa  estaba 
— sentado  aquí  y  ella  enfrente — 
de  tal  modo  y  con  tal  ánsia 
que,  en  verdad,  me  dieron  frió 
sus  penetrantes  miradas. 

Amb.  ¡Aprensión! 

Marx.  Y  ella,  notando 

que  así  Gaspar  la  observaba, 
revolvíase  en  su  asiento, 
trémula,  inquieta,  azorada... 

Amb.  ¡Antojos  de  don  Martin! 

Clem.        Como  que  Isabel  se  casa 
con  Kafael,  sin  esfuerzo 
su  preocupación  se  alcanza. 
Los  padres,  cuando  de  dar 
estado  á  una  hija  se  trata, 
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dudan,  temen...  iin  sí  trae 

la  ventura  ó  la  desgracia 

de  toda  la  vida... 
Amb.  ^  Pues 

no  hay  motivo:  desearan 

todos  los  padres  hallar 

un  yerno  de  prendas  tantas 

como  Rafael:  es  rico,  (con  elogio.) 

y  de  presencia  gallarda, 

bueno  y  afable. 
Marx.  ¡Abogado  (con  encomio.) 

fiscal!  ¡Joven  de  esperanzas! 

(volviendo  á  la  idea  anterior.) 

Pero,  con  todo,  no  es  eso, 
á  mi  entender,  lo  que  labra 
de  Gaspar  en  el  carácter 
esa  súbita  mudanza. 
Yo...  imagino  que  los  celos... 

ClEM.  ¡Cómo!  (con  admiración.) 

Mart.        (insistiendo.;  Su  csposa  cs  muy  guapa, 

y  he  oído  murmuraciones, 

reticencias...  en  substancia 

nada  fijo  ni  concreto... 

pero  lo  que  sobra  y  basta 

para  que  tema  un  marido 

ser  de  la  opinión  la  fábula. 
Clem.        ¡Calumnia!...  ¿En  quién  no  se  ceba? 
Amb.         ¿a  quién  no  se  atreve  y  mancha? 
Marx.        Yo  no  sé...  mas  cuando  el  río 

suena... 

Amb.  ¡Bah!  Usted  disparata. 

Clem.        Gaspar  y  mi  esposo  Justo  (con  severidad.) 

son  amigos  de  la  infancia, 

y  de  Gaspar  no  lo  fuera 

si  un  instante  sospechara 

que  proceder  tan  liviano 

envileciese  á  Luciana. 

Ella  es  mi  amiga,  y  es  madre 

de  Isabel;  Justo  se  pasa 

de  moral  y  de  severo... 
Amb.         ¡Si  su  rectitud  espanta! 

Ya  peca... 
Marx.  Baste  decir 

que  hasta  su  nombre  le  cuadra. 
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Pero  insisto... 
Clem.  Yo  le  ruego... 

(Para  que  deje  el  tema  ) 

Marx.        Bien,  seré  mudo.  (Forzado ) 
Amb.  ¡Ya  escampa! 

¡Primero  que  usted  callase...! 


ESCENA  II 

DICHOS;  RAFAEL,  por  el  foro  izquierda,  se  adelanta  sin  ser  visto, 
acercándose  á  los  interlocutores 

Raf.  ¿Se  murmura? 

Marx.  ¡Buena  alhaja!  (saludándole.) 

Raf.  Clemencia...  (saludándola.) 

Clem.  Tarde...  y  con  daño. 

Raf.  (saludando  á  don  Ambrosio,  volviéndose  luego  hacia 

Clemencia  y  sentándose  á  su  lado.) 

Don  Ambrosio...  Tarde...  y  gracias 

que  he  llegado...  Hay  un  gentío... 

Y  además,  como  resbala 

la  nieve,  se  anda  despacio. 
Marx.        Don  Ambrosio  le  esperaba 

para  echar  nuestra  partida 

de  tresillo. 
Amb.  Dispensada 

queda  ya  por  esta  noche; 

es  tarde... 

Marx.  Y  debe  gozarla,  (con  intención.) 

¡Ay!  Ultima  Noche-Buena, 

Rafael,  y  últimas  Pascuas 

que  en  alegre  soltería 

disfrutará;  usted  se  casa; 

cuidados  j  obligaciones 

que  trae  consigo  la  carga 

matrimonial  no  permiten... 
Raf.  Si  para  alguno  es  pesada,  (con  satisfacción.) 

para  mí  será  ligera, 

que  amor  le  dará  sus  alas. 

¿Isabel...?  (Preguntando  á  Clemencia.) 

Clem.  Hoy  no  quería 

venir...  por  quedarse  en  casa 
mostró  un  empeño  tan  grande... 
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Vencida  su  repugnancia, 
tranquilizo  á  usted,  diciéndole 
que  Isabel  nos  acompaña. 
Raf.  Es  extraño...  ¿Y  qué  motivo?...  (Receloso.) 

Clem.        No  sé... 

Mart.  Ya  está  sobre  ascuas.  (Por  Rafael.) 

Amb.         ¿Enamorado  y  celoso? 
Clem.        Algún  disgustillo...  nada... 

Usted  no  ignora  que  es  ella 

hermosa  de  cuerpo  y  alma, 

y,  además,  Rafael  amigo, 

sabe  usted  cuánto  le  ama. 
Raf.  ¡Oh,  sí!  (Clemencia,  lo  sé, 

y  mis  celos  no  la  agravian, 

que  son  prueba  del  cariño 

que  el  corazón  le  consagra. 

Si  alguna  vez  la  tristeza 

el  rostro  á  Isabel  empaña, 

me  atormento  por  hallar 

de  su  tristeza  la  causa; 

y  si  al  pié  de  sus  balcones  (como  recordando.) 

un  embozado  se  para, 

temo  que  me  robe  acaso  (con  vehemencia.) 

su  amor,  la  dicha  preciada 

que  guardo  para  mí  solo... 

y  así,  estas  desconfianzas  (conteniéndose.) 

del  mucho  amor  que  le  tengo 

son  hijas... 
Clem.        (sonriendo.)  Hijas...  ó  hijastras. 
Amb.         Si  le  oyera  Isabelita, 

pondríase  tan  ufana... 
Mart.        ¡Pues  no  se  alborota  el  hombre! 
Amb.  Cálmese... 

Clem.  Pronto  se  cambian  (a  Rafael.) 

las  penas  en  alegrías, 

tratándose  de  muchachas. 

Y  ella  estará  tan  ajena 

allá  con  su  amiga  Clara... 

Verá  usted  qué  dulcemente 

pasamos  esta  velada... 
Raf.  Clemencia... 
Clem.  En  justo  castigo 

á  esos  celos  que  le  exaltan... 

para  cenar  le  pondré 
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asiento...  junto  á  esa  ingrata. 
Raf.  ¡Qué  buena  es  usted! 

Clem.  Muy  buena... 

para  usted... 
Éaf.  ¡Clemencia,  gracias! 

Clem.        Diga  usted  á  estos  señores 

que  hace  poco  disputaban, 

si  esta  noche  es  para  algunos 

noche  buena  ó  noche  mala. 
Marx.        ¡Son  un  infierno  las  calfes! 
Raf.  ¡y  un  paraíso  las  casas! 

Amb.  Ya  lo  ve  usted,  (a  Martín.) 

Marx.  ¡Egoísmo 

de  ese  amor  en  que  se  inflama! 
Amb.         ¿Quién  duda  de  que  esta  noche 

todos  los  odios  se  acallan, 

todos  los  lazos  se- estrechan?... 
Marx.        ¡Claro!...  Y  se  roba  y  se  mata, 

y  el  vicio  y  el  adulterio 

lugar  y  ocasiones  hallan... 

Clem.  ¿Todavía...?  (Reconviniéndole.) 

Mart.  No  despego 

mis  labios .  Don  Justo  tarda; 
mire  usted,  las  once  y  cuarto. 

(señalando  el  reloj.) 

Clem.        Ya  me  inquieta  su  tardanza. 

Si  usted,  que  sabe  los  sitios  (Rogándole,) 

donde  él... 

Marx.  ¿Quiere  usted  que  vaya 

á  buscarle?  Pues  iré, 
sin  temor  á  que  me  caiga 
la  nieve... 

Amb.  y  mucha  cautela, 

no  dé  en  alguna  emboscada...  (xono  burlón.) 
Marx.        Le  busco,  le  hallo  y  le  traigo 

conmigo. 

Clem.  Si  le  acompaña, 

esperaré  más  tranquila. 
Marx.        No  tema...  Ya  estoy  en  marcha 

(Vase  foro  izquierda.) 
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ESCENA  III 

DICHOS,  menos  DON  MARTÍN;  luego  CLARA,  puerta  lateral 
derecha 


Raf. 

Clem. 

Amb. 


Clara 
Kaf. 
Clara 
Raf. 

Clem. 
Clara 

Raf. 

Clara 

Clem. 
Clara 


Clem. 
Clara 


Clem. 


El  bueno  de  don  Martin... 
Como  nos  quiere... 

Ya  va 

por  la  posta...  El  hombre  está 
soñando  con  el  festín... 
¡Mamá!...  Rafael...  (saludando.) 

Clarita...  (ídem.) 

Bien  venido. 

Si  lo  soy. 
¿Qué  ocurre,  Clara? 

Que  estoy 
yo  sola;  que  mi  amiguita, 
que  Isabel  está  de  un  modo... 

¿Isabel...?  (Con  sobresalto.) 

Tan  preocupada, 
tan  absorta... 

¿Qué  hace? 

Nada; 

y  tengo^  que  hacerlo  todo. 
¡Torpe  ayudanta  me  diste! 
Deslucida  quedaré... 

Tú...  nunca.  (Con  cariño.) 

No  sé  por  qué 
está  mi  amiga  tan  triste. 
Siente  una  angustia  secreta, 

(Oyenla  con  interés.)- 

y  advierto  cuando  la  miro, 

que  sofoca  hondo  suspiro^ 

ó  que  lágrima  indiscreta 

entre  sus  pestañas  brilla, 

y  al  resbalar  por  su  tez 

evapórala,  tal  vez, 

el  fuego  de  su  mejilla. 

Yo,  al  dolor  con  que  batalla 

ofreciendo  desahogo, 

la  pregunto,  la  interrogo... 

¿Y  ella  entonces?... 


— 


Clara  Calla. 

RaF.  jCalla!  (sorpresa.) 

Amb.         ¿y  nada  más...? 

Clem.  ¿No  has  podido, 

según  eso,  coraprender...? 
Clara        También  he  llegado  á  vei*,  (ron  misterio.) 

observándola  al  descuidó, 

que  con  febril  y  ligera 

mano  un  papel  apretaba 

y  en  el  pecho  lo  guardaba, 

cual  si  perderlo  temiera. 

Tan  agitado  y  tan  lleno 

el  corazón  le  latía, 

que  el  papel  crujir  se  oía 

cuando  palpitaba  el  seno. 
Raf.  ¡Una  carta!  (con  ímpetu.) 

Clara  Eso  pensé.  (Mirándole  con  malicia.) 

Clem.        Pero,  al  fin,  ¿te  la  mostró? 
Clara       En  ello  no  consintió, 

por  más  que  se  lo  rogué. 
Raf.  jSi  ella  secretos  no  tiene  (sospechando.) 

para  usted!... 
Clara  Sin  duda  alguna; 

pero,  á  veces,  cada  una 
tiene  aquel  que  le  conviene. 
Yo  quise  coger  la  carta 
y  enterarme  á  mi  sabor; 
mas,  con  tristeza  y  dolor, 
me  dijo  Isabel:  «Aparta... 
perdona...  no  puede  ser... 
no  leas...»  Bañó  su  cara 
el  llanto  y  añadió :  « ¡ Ay,  Clara, 
nunca  aprendiera  á  leer...» 


Raf.  ¡Extraña  aflicción!  (Pensativo.) 

Amb.  Manía,  (sin  dar  importancia.) 

ó  histerismo. 
Raf.  Pero  hay  cosas... 

Amb.  ¡Si  viera  usted  qué  nerviosas 

son  las  jóvenes  del  día! 
Clara        Quién  ele  la  carta  es  autor,  (con  malicia.) 

yo  he  sospechado  también. 
Raf.  Diga  usted... 

Clem.  Habla. 
Amb.  ¿Quién? 
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Raf.  ¿Quién? 
Clara         (Después  de  hacerles  esperar  unos  instantes.) 

¿Quién  ha  de  ser?  El  señor.  (Por  Rafael.) 

Raf.  ¡Yo!  (Negando.) 

Clara  ¡Claro! 

Clem.  ¡Miren  qué  tramas  (De  broma.) 

urdía ! 

Raf.  Puedo  jurar... 

Amb.         ¿Conque  usted  hace  llorar 

con  billetes  á  las  damas?  (De  broma.) 
Clara       Usted  causa  los  disgaistos 

de  mi  amiga... 
Amb.  Eso  es  cruel. 

Clem.        Ya  sabe  usted,  Rafael, 

que  sus  celos  son  injustos. 

Raf.  ¡Mis  celos!  (Con  amargura.) 

Amb.  Cual  si  la  viera, 

la  carta  leyendo  estoy. 

(Con  acción  de  escribir  y  leer.) 

«Te  aborrezco  desde  hoy, 

» mujer  falsa,  ingrata  fiera. 

»Amas  á  otro:  de  los  dos  (con  burla.) 

»la  ventura  ha  fenecido; 

»el  que  iba  á  ser  tu  marido 

»te  dice  un  eterno  adiós. » 

¿No  es  eso? 

Raf.  Basta  de  broma;  (Preocupado,) 

por  favor... 
Amb.  Ya  pasará 

el  enfado. 
Clem.  Claro  está. 

Raf.  ¡Nunca!  (con  decisión.) 

Amb.  ¡Qué  en  serio  lo  toma! 

Raf.  Quiero  dudar  todavía, 

aun  de  su  traición  seguro; 

mas,  por  mi  honradez  les  juro  (con  esfuerzo.) 

que  esa  carta...  esa...  no  es  mía. 

(En  todos  ligera  sensació^^  de  sorpresa,  que  se  desva- 
nece al  momento.) 

Clara       Pues  bien;  aunque  no  lo  sea, 
no  debe  usted  sospechar... 
Es  imposible...  ¡dudar 


de  Isabel!...  ¡vaya una  idea! 
¿No  puede  tener  enojos, 


22, 
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disgustos,  penas  quizás?... 
|Ella!...  jSi  le  quiere  más 
que  á  las  niñas  de  sus  ojos! 
Raf.  ¡Ohl  ¡Yo  sí  que  he  sido  un  niño 

fiando  de  quien  me  vende, 
Clara! 

Clara  Quien  así  la  ofende 

no  merece  su  cariño. 
Raf.  El  de  usted  es  extremoso... 

Amb.         ¡Bien  defendiéndola  está!...  (Á  clemencia.) 

ClEM.  Rafael...  (interviniendo.) 

Clara  (con  decisión.)  Ella  vendrá 
á  convencer  á  un  celoso. 
¡Si  esto  en  paz  va  á  concluir!... 

(Acércase  á  la  puerta  lateral  derectia,  y  llama.) 

¡Isabel!...  ven...  al  instante. 

(Á  Rafael,  señalando  á  Isabel,  que  sale.) 

Mire  usted  ese  semblante ; 
diga  si  puede  mentir. 


ESCENA  IV 

DICHOS.— ISABEL,  con  aspecto  inquieto  y  preocupado,  lateral 
derecha.  Traje  obscuro 


IsAB.  ¿Me  llamas?...  Rafael...  (saludándole.) 
Raf.  Espero 

hace  rato... 
IsAB.  Si  yo... 

Clara  ¿Aún  vienes 

llorosa? 

Clem.  Pero...  ¿qué  tienes? 

IsAB.  Volver  á  mi  casa  quiero. 

Clem.        ¿Estás  mala?  (con  interés.) 
IsAB .  No  estoy  buena. . . 

Am-         Los  nervios...  Eso  se  acaba 
/  pronto. 

ísAB.  ¡Esta  noche  pensaba 

ser  tan  feliz!... 
Clara  Pues  no  hay  cena 

si  tú  te  vas. 

Raf.  (Con  ironía  y  observándola  con  atención.) 

Si  es  empeño... 
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Amb.  a  ver...  Sin  causa  se  apura...  (Mirando  á  Isabel.) 

Esa  dolencia  se  cura 

con  tranquilidad  y  sueño. 
Clara        Pues  aquí  reposarás  (Á  Isabel.) 

como  otras  veces... 
IsAB.  Insisto 

en  marcharme. 
Clara  ¡Habráse  visto! 

No  te  dejo,  no  te  vas. 
Clem.        No  tiene  tal  insistencia  (Á  isabeh) 

explicación;  y  repara...  (indicando  á  Rafael.) 

Clara        No  sales. 

IsAB.  ¡Déjame,  Clara;  (con  energía.) 

y  déjeme  usted,  Clemencia! 
Cuando  yo,  con  tanto  afán,  (sentimiento.) 
volver  á  mi  casa  pido 
en  noche  que  siempre  ha  sido 
tan  alegre;  cuando  están 
á  mi  lado  Rafael 
y  mi  amiga  y  compañera, 
ella,  mi  amistad  primera, 
y  mi  amor  primero  él, 
hay  algo  en  mis  pensamientos 
que  trastorna  mi  razón, 
y  afligen  mi  corazón 
augurios,  presentimientos... 
No  sé...  mas  hoy,  cuando  el  día  (Tono  sombrío.) 
á  su  ocaso  declinaba, 
desde  mi  balcón  miraba 
nube  que  allá  se  extendía... 
No  puedo  explicarles  yo 
con  qué  horror  viéndola  estuve... 
¡Roja  y  negra  era  la  nube!... 
¡Sangre  y  duelo  me  anunció! 

Raf.  ¿Qué  dices?...  (con  admiración.) 

Clara  Pierdes  el  juicio, 

Isabel:  atiende,  mira... 
Clem.        Esas  palabras...  (con  extrañeza.) 
Clara  Delira... 

y  el  doctor  hará  su  oficio. 

(Ambrosio  hace  señales  afirmativas.) 

Sosiega  esa  agitación ; 

(Acercándose  á  Isabel  y  obligándola  á  levantar  la 
cabeza.) 
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levanta  la  frente :  así, 

que  has  de  responder  aquí 

á  una  horrible  acusación. 
IsAB.  ¡Yo,  Clara! 

Clara  La  criminal 

eres  tú;  mas  ten  aplomo. 
IsAB.  ¿Y  quién  me  aííusa? 

Clara       (por  Rafael.)  Este.  ¡Como 

es  abogado  fiscal  I 

Mas  no  te  cause  pavor 

el  crimen  que  has  cometido; 

saldrás  absuelta :  yo  he  sido 

tu  abogado  defensor. 
IsAB.  ¿De  qué  me  acusa?...  No  acierto... 

Clara  El  piensa...  (Mirando  á  uno  y  otro.) 

IsAB.  ¿En  decirlo  tardas? 

Clara        Que  esa  carta  que  tú  guardas 

es  de  un  amante  encubierto. 
IsAB.  ¡Ah!  ¿Saben?...  (Á  Clara  con  angustia.) 

(Espectación  en  todos,  menos  en  Clara.) 

Clara  Lo  dije  yo. 

Raf.         ¿y  no  es  verdad?...  (ironía) 
Clem.  Si  te  empeñas 

en  callar... 
Amb.  Como  no  enseñas 

ese  papel... 
IsAB.  ¡Ah!...  no...  no... 

(Oprimiendo  el  pecho.) 

¿Por  qué  has  dicho?...  (Reconvención  á  Clara.; 

Clara  ¡Quién  pensara!... 

Clem.  Isabel...  (con  severidad.)  , 

Clara       (Disculpándose.)  Mi  falta  abone 

la  amistad. 
IsAB.  ¡Dios  te  perdone 

el  mal  que  me  has  hecho,  Clara  1 

(Con  explosión  y  confosando,  á  pesar  suyo.) 

¡Quede  oculto  ese  papel 
donde  ninguno  lo  vea; 
nadie  lo  toque  ni  lea!... 
¡Van  muerte  y  deshonra  en  él ! 

(Todos  se  acercan  á  Isabel,  quedando  ésta  y  Clara  á  la 
derecha,  Rafael  en  el  centro  y  Clemencia  y  Ambrosio 
á  la  izquierda.) 

Clem.  ¡Muerte! 
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Eaf. 
Amb. 


ISAB. 

Clara 

ISAB. 

Clem. 

Amb. 

Raf. 

€lARA 


Eaf. 
Clara 


Raf. 


Clara 
Amb, 


€lem. 
Amb. 


Clara 
Clem. 


¡Deshonra! 

(Mirando  á  Isabel,  sin  dar  importancia  á  sus  palabras.) 

Y  locura, 
y  nerviosa  exaltación. 
Tú  no  estás  en  tu  razón, 
hija;  ten  calma  y  cordura, 

¡Oh,  sí!  A  tenerlas  me  obligo.  (Dominándose.) 

¿Decir  tales  cosas  puedes? 

Por  favor...  no  crean  ustedes...  (Disimulando.) 

¡Si  yo  no  sé  lo  que  digo! 

Vuelve  en  ti;  yo  te  lo  ruego... 

Mimadla.,, 

(Que  observa  con  tenacidad  á  Isabel.) 

(¡Dudas  impías!)  (Aparte.) 
Tienes  las  manos  tan  frías... 

(Acariciando  á  Isabel.) 

Ven...  siéntate  junto  al  fuego. 

(obliga  á  Isabel  á  sentarse  cerca  de  la  chimenea;  sién- 
tase también  ella  y  hace  señas  á  Rafael  para  que  se 
aproxime  y  se  siente.) 

Y  usted...  aunque  no  debiera... 
Yo,  Clara... 

Vamos,  al  punto... 
y  olvidemos  el  asunto 
de  la  carta, 

(sentándose.)  Bien  quisiera. 

(Forman  grupo  cerca  de  la  chimenea  Clara,  Isabel  y 
Rafael.  Clemencia  y  Ambrosio,  á  la  izquierda,  prestan 
atención  á  lo  que  hablan.) 

Tiempo  habrá  para  explicarse,  (a  Rafael.) 
(Eso  es  lo  que  necesitan; 

(Aparte  con  Clemencia.) 

explicándose,  se  evitan 
disgustos... 

Pueden  quedarse 
con  Clara... 

Demos  lugar 
y  ocasión...) 

(Durante  este  aparte  el  grupo  de  los  tres  ha  figurado 
conversar.) 

(a  Isabel.)    ¿El  mal  no  pasa? 

(Acercándose  al  grupo  y  dirigiéndose  á  Rafael.) 

Debo,  cual  dueña  de  casa, 
dirigir  y  vigilar,.. 
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Voy  al  comedor...  Los  tres...  (señal  de  quedarse, 
que  usted  querrá  ver  la  mesa...  (a  Ambrosio.) 


Amb.         jYa  lo  creo! 
Clara  ¡Buena  es  esa! 

¡Yo  de  guardia! 
Clem.  Hasta  después. 


(Vase  con  AmtTOsio,  foro  izquierda;  Clara  los  sigue 
hasta  la  puerta  y  vuelve  luego,  colocándose  entre  Isa- 
bel y  Rafael.) 

ESCENA  V 

RAFAEL,  CLARA,  ISABEL 

Clara       Pues  Dios  así  les  ayuda, 

aprovechen  el  momento; 

á  este  lado  yo  me  siento,  (a  la  izquierda.) 

y  haré  guardia  sorda  y  muda. 
Kaf.  Fuera  abuso... 

IsAB.  Hermana  mía... 

Clara       ¡Miren  si  es  corto  el  galán! 

Tiempo  y  ocasión  le  dan... 

y  resiste  todavía... 

jPero,  si  es  ese  el  deseo 

de  ambos!...  Una  explicación... 

(Acércase  á  la  mesa,  siéntase  y  toma  un  periódico.) 
Yo  leeré...  La  Ilustración.,, 
Aquí  está.  Ni  oigo,  ni  veo... 

(Quedan  Isabel  y  Rafael  á  la  derecha  y  Clara  á  la  iz- 
quierda, leyendo.) 

Kaf.  Isabel,  ya  sin  testigos, 

pues  Clara  no  ha  de  escuchar... 
IsAB.  Rafael... 
Raf.  Vamos  á  hablar 

como  dos  buenos  amigos,  (pausa.) 

Concertaron  nuestra  unión 

amorosos  sentimientos; 

castos  son  los  pensamientos 

cuando  es  casta  la  pasión. 

Hoy  destruyes  la  esperanza 

de  este  amor,  por  el  que  vivo; 

quiero  saber  el  motivo 
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de  tan  súbita  mudanza; 

que  si  por  labios  ajenos 

lia  de  llegar  hasta  mí, 

sabiéndolo  ahora  de  tí, 

acaso  me  duela  menos. 
IsAB.         Rafael;  en  mí  no  cabe  (con  sentimiento.) 

mudanza...  ¡Severo  estás! 

Yo  no  puedo  amarte  más 

que  te  amo...  ¡Dios  lo  sabe! 

¿Cómo  he  de  engañarte  yo, 

fingiendo  vana  ternura?  * 

¡Piensa  en  una  desventura, 

pero  en  una  infamia...  no!  (con  energía.) 
Raf.  Diy  entonces,  qué  pesadumbre 

viene  á  robarte  el  sosiego. 

(Levántase  Clara,  vá  á  la  chimenea  y  cubre  el  fnego 
con  la  pantalla.) 

IsAB.         ¿Qué  haces,  Clara? 
Clara  (picarescamente.)  Cubro  el  fuego... 

¡que  dá  un  calor  esa  lumbre!... 

(vuelve  á  sentarse  y  á  leer.) 

Raf.  Pues,  bien,  hablemos  en  paz; 

nada  he  pensado  en  tu  ofensa; 

sólo  las  infamias  piensa 

quien  de  hacerlas  es  capaz. 

Como  hijos  de  mi  pasión 

disculpa  tú  mis  recelos, 

Isabel,  que  tengo  celos; 

celos  ofensas  no  son. 
IsAB.         ¡Tú,  celos! 
Raf.  Si  ese  papel, 

que  ocultas,  me  muestras,  quedo 

tranquilo. 
IsAB.  ¡Si  yo  no  puedo! 

Raf.  ¡Que  no  puedes! 

IsAB.  ¡Rafael!... 
Raf.  Para  lograr  que  te  crea, 

excusas  á  un  lado  aparta; 

dame,  Isabel,  esa  carta, 

y  déjame  que  la  lea. 

Si  me  agravia,  juraré 

no  faltar  á  tu  respeto; 

si  contiene  algún  secreto, 

contigo  lo  guardaré. 
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ISAB, 


Raf. 

ISAB. 

Raf. 

ISAB. 

Raf. 


ISAB. 

Raf. 

ISAB. 

Raf. 

ISAB. 

Raf. 

Clara 
Raf. 

Isab. 

Clara 

Raf. 

Isab. 

Raf, 


(Con  angustia  y  dejándose  llevar,  á  pesar  suyo,  del 
sentimiento  que  no  puede  dominar.) 

No  preguntes;  ten  piedad 
de  mí...  Bien  la  necesito... 
¡Me  trajo  el  papel  maldito 
un  viento  de  tempestad! 
Carta,  al  acaso  perdida, 
y  por  mí,  al  acaso  hallada, 
está  en  mi  pecho  guardada 
como  una  sierpe  á  él  asida. 
Sus  letras,  manchas  obscuras 
son  de  la  piel  del  reptil; 
siento  su  helado  y  sutil 
contacto,  y  sus  mordeduras. 
¡En  veneno  debió  ser 
este  papel  impregnado, 
y  apenas  se  ha  desdoblado, 
se  aspira,  y  mata  al  leer. 
La  carta...  ¿no  es  para  tí? 
¡Ah!...  no. 

Tu  franqueza  invoco. 
¿De  quién? 

No  lo  sé  tampoco. 
¡Mal  te  disculpas  así! 
¿Oyes  mis  dudas  mortales, 
y  pones,  causando  enojos, 
más  nieblas  ante  mis  ojos 
que  esa  nieve  en  los  cristales?  (los  del  balcón.) 
Ves  mi  angustia. 

Y  te  condena; 

dice  tu  culpa. 

(¡La  mía!)  (Aparte.) 
Porque  si  lloró  María, 
también  lloró  Magdalena. 
¡Rafael! 

En  vano  luchan 
amor,  lealtad  y  honradez... 

¿No  acaban?...  (Desde  su  asiento.) 

¡Cuánta  doblez! 
¡Oh,  no  pienses!... 

Ni  me  escuchan. 
¡Callas!  Tu  silencio  admira,  (a  Isabel.) 
Yo... 

No  sigas  adelante, 
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Isabel,  que  ya  es  bastante 
la  traición  sin  la  mentira. 

No  atentaré  á  tu  reposo,  (caima  sarcástica.) 
aunque  mi  calma  te  asombre: 
ni  aun  quiero  saber  el  nombre 
de  ese  amante  misterioso. 
Gozad,  en  gracia  de  Dios, 
amor  que  no  merecí; 
el  nuestro  se  rompe  aquí:  (con  resolución.) 
todo  acabó  entre  los  dos. 
IsAB.         ¡A-y...  madre  del  alma!  (Afligidísima.) 

Raf.  (Llamándola.)  Clara... 

Clara         (Levantándose  y  acudiendo  á  Isabel.) 

¿Qué  es  esto,  di? 
IsAB.  ¡Que  se  va! 

Raf.  ¡Para  siempre! 

Clara  ¡Bien  está!  (con  enojo  infantil.) 

Y  yo  porque  se  arreglara... 

¡Perverso!...  ¡Mal  corazón!  (a  Rafael.) 

¿Para  esto  tan  buena  he  sido? 
Raf.  Clara... 

Clara  ¿Para  esto  he  leído 

entera  La  BustraciÓ7t? 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  AMBROSIO.  (Rafael  se  sienta  en  el  sitio  que  antes  ocupó 
Clara,  y  deja  caer  la  cabeza  en  las  manos.) 

Amb.         ¿Por  qué  alborotas? 

Clara  El  tiene  (por  Rafael.) 

la  culpa...  Mire  en  qué  estado...  (por  Isabel.) 

Si  no  debí... 

Raf.  (Levantando  la  cabeza  y  volviendo  á  dejarla  caer.) 

¡Yo  el  culpado! 

Amb.  (Que  ha  acudido  al  lado  de  Isabel.) 

¡A  tiempo  el  médico  viene! 

Ayúdeme  á  recetar...  (a  Rafael.) 
IsAB.         Ya  mejorada  me  encuentro... 
Amb.         No  importa;  llévala  adentro,  (a  ciara.) 

dale  tila  y  azahar... 

Que  libremente  respire... 
Clara       Ven,  Isabel...  ¡Quién  dijera!... 
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IsAB.         ¡Clara,  no  mira  siquiera  (Por  Rafael.) 

hacia  aquí! 
Clara  ¡Pues  que  no  mire! 

(Vanse  las  dos,  lateral  derecha,) 


ESCENA  VII 

RAFAEL  y  AMBROSIO.  (Este  acercándose  á  Rafael,  que  continúa  sen- 
tado, y  tocándole  en  un  hombro.) 

Amb.         ¿Qué  sucede? 

Raf.  ¡Que  estoy  loco!  (sin  levantarse.") 

Amb.         Si  no  loco,  enamorado, 

que,  al  fin,  es  la  misma  cosa. 
Raf.  Ese  amor  era  mi  encanto, 

mi  esperanza;  si  sucumbe, 

perfidias  y  desengaños 

le  matan...  no  piense  usted 

que  abrigo  temores  vagos 

y  sospechas  infundadas. 

Amb.  Pureza,  virtud,  recato,  (Exclamación.) 

honestidad,  ¿qué  valéis 
ante  celosos  agravios? 

Raf.  Si  dijera...  (Levantándose.) 

Amb.  Rafael, 

modere  usted  su  arrebato. 

Ella  es  buena:  la  conozco 

desde  que  nació;  en  mis  brazos 

la  he  tenido,  siendo  niña... 

Es  imposible...  Si  en  vano 

le  predico;  si  resuelto 

está  á  romper  esos  lazos, 

rómpalos,  en  hora  buena; 

pero  su  honor  respetando 

y  sin  querer  con  sus  celos 

hacer  de  lo  negro  blanco. 
Raf.  Para  que  usted  no  imagine 

que  procedo  como  un  sandio, 

pues  me  inspira  confianza, 

le  diré,  por  fin... 
Amb.  ¿Hay  algo 

más? 

Raf.  Sí,  señor:  hace  tiempo  (Bajando  la  voz ) 
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he  venido  sospechando 

que  Isabel  tiene  nn  amante. 
Amb.  ¡Hola!...  ¿Pareció  el  milagro?  (con  incredulidad.) 

¿Y  quién?...  ¿Es  de  carne  y  hueso? 
Kaf.  Le  vi  una  noche^  rondando  (con  seguridad.) 

su  calle,  y  en  sus  balcones 

puesta  la  mirada. 
Amb.  ¡Vamos!... 

Un  hombre  que  pasa  y  mira, 

ya  es  un  amante. 
Raf.  Embozado 

estaba,  y  no  pude  verle 

el  rostro;  mas,  sin  embargo... 
Amb.         ¿Llegó  usted  á  conocerle? 
Raf.  Yo  no  puedo  asegurarlo; 

pero  el  andar,  la  estatura, 

el  aire...  ¡hubiera  jurado 

que  era...  don  Justo! 

Amb.  (con  asombro.)  ¡Don  Justo! 

(Reponiéndose  de  la  sorpresa,  con  lástima.) 

Aunque  eso  fuera,  insensato, 

¿cómo  ha  de  rondar  la  calle 

el  que  tiene  libre  el  paso 

en  la  casa? 
Raf.  a  mí  también 

me  pareció  muy  extraño; 

pero  lo  que  ven  los  ojos 

¿cómo  es  posible  negarlo? 
Amb.         ¡Qué  locura!...  Un  juez  tan  recto... 

adusto...  prudente...  sabio... 

tan  amigo  de  Gaspar... 

¡si  se  quieren  como  hermanos! 

Usted  no  está  en  su  juicio, 

Rafael,  está  usted  malo. 
Raf.  Bajo  ese  aspecto  que  asusta, 

impenetrable,  estudiado, 

pienso  que  encubre  don  Justo 

más  de  hombre  que  de  santo. 
Amb.  ¡Imposible! 
Raf.  (con  firmeza.)  Todo  Cabe 

en  hombres. 
Amb.  Pero  sus  años, 

sus  costumbres,  no  autorizan... 
Raf.  Yo  estoy  ya  desengañado. 
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Azules  son  las  montañas 
sólo  una  masa  formando, 
si  entre  nieblas  se  distiguen 
en  horizonte  lejano. 
Mas  dejan  de  ser  azules 
si  nos  vamos  acercando, 
y  hondas  cañadas  sombrías 
dividen  los  picos  altos. 
Aliento  y  vida  nos  dá 
el  aire  que  respiramos, 
y  el  aire  también  nos  trae 
la  epidemia  y  el  contagio. 
El  agua  del  mar  parece 
á  la  vista  espejo  claro: 
rocas  hay  que  nos  desgarran, 
monstruos  y  cieno  debajo. 
¡Quién  los  abismos  sondea, 
quién,  del  corazón  humano ! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,    MARTIN  (foro  izquierda). 

Mart.        ¡Qué  noche! 

Amb.  ¿Ya  vuelve? 

Mart.  Y  sólo, 

como  me  fui.-.  No  he  hallado 

en  parte  alguna  á  don  Justo... 

ni  en  la  guardia...  esto  es  extraño. 
Amb.         ¿y  no  saben?... 
Mart.  No:  cualquiera 

diría  que  se  lo  ha  tragado 

la  tierra.  No  ha  parecido 

en  toda  la  noche.  ¡Estamos 

bien!...  Si  ocurriera  algún  crimen... 

¡Aquellos  jueces  de  antaño!...  (eon  elogio.) 
Amb.         Habría  de  todo. 
Mart.  Sí  había; 

pero  entonces... 

Raf.  (Que  ha  estado  pensativo  durante  el  diálogo  anterior.) 

Yo  me  marcho, 
señor  don  Ambrosio. 
Mart.        (Admirado.)  ¿üsted? 
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AmB.  (Por  disgustos  del  noviazgo.)  (Aparte  á  Martin.) 

Mart.        ¿Sin  esperar  á  la  cena? 

Raf.  Ya  ve  usted:  no  tengo  el  ánimo 

(sonrisa  forzada.) 

para  fiestas:  es  mejor 

que  me  retire...  y  lo  hago. 

Ustedes  disculparán 

mi  ausencia. 
Marx.  Se  hará  el  encargo. 

Raf.  Con  cualquier  pretesto...  Adiós, 

señores.  (Despídese  y  vase.) 

Amb.  ¡Pobre  muchacho! 


ESCENA  IX 

AMBROSIO,  MARTIN 

Marx.        Ya  faltan  tres  á  la  cena. 

Amb.          ¿Quién  había  de  pensarlo? 

Marx.        ¿Qué  se  ha  de  hacer?  mientras  menos, 

á  ración  mayor  tocamos. 

¿Y  el  disgusto?... 
Amb.  Está  celoso. 

Mrx.         Tempestades  de  verano: 

tan  pronto  llueve,  y  tan  pronto 

sale  el  sol...  Yo  vengo  helado. 

(siéntase  á  la  chimenea,  poniendo  leña  y  avivando  el 
fuego.) 

Pondré  leña,  que  reanime 
la  llama... 

(En  el  reloj  de  pared  suenan  los  cuatro  cuartos  y  lue- 
go las  doce.) 


Pero...  ¿oye?  Dando 
están  las  doce,  y  don  Justo... 

Amb.  Las  doce.  (Después  de  contarlas  campanadas.) 

Marx.  ¡Cómo  arde!  (Mirando  la  llama.) 

Amb.  ^  Es  raro... 

Marx.        Quizás  alguna  desgracia... 
Amb.         Escuche  usted...  Ha  parado 

un  coche  en  la  calle.  (Yendo  liacia  el  balcón.) 

Marx.  Si 


fuera...  ¿Es  él? 

(a  Ambrosio,  que  mira  por  los  cristales.) 
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Amb.  Sí...  no  me  engaño. 

Entra  en  el  portal... 

MarT.  (Yendo  al  foro.)  Ya  SUbe... 

No  hubo  juez  más  deseado. 
Es  verdad  que  se  le  espera 
sin  alguacil  ni  escribano, 
y  para  cenar,  y  no 
para  instruir  un  sumario. 


ESCENA  X 

DICHOS.  JUSTO,  muy  pálido,  alterado,  notándosele  constante  pre- 
ocupación: descompostura  en  el  traje.  En  el  recibimiento,  un 
criado  que  le  sigue  toma  su  gabán,  sombrero  y  bastón  y  los  lle- 
va al  despacho,  entrando  puerta  lateral  izquierda.  El  criado 
vuelve  á  salir.  JUSTO  ve  á  MARTIN  y  AMRROSIO  y  hace  un  es- 
fuerzo para  serenarse:  trae  ligeras  gotas  de  sangre.,  pero  percep- 
tibles, en  la  mano  izquierda.  AMBROSIO  y  MARTIN  se  adelan- 
tan hacia  él.) 

Amb.         El  es. 

Justo  Don  Martin...  doctor,  (saludando.) 

¿Se  me  esperaba,  tal  vez?... 
Mart.       Ha  rato. 

Amb.  ¡Qué  palidez!  (observándole.) 

Marx.       ¿Algo  grave?  (con  interés.) 

Justo  (Extendiendo  las  manos,  en  acción  de  que  no  se 

alarmen.) 

¡Por  favor! 

Amb.  ¡Sangre!  (viendo  la  mano  izquierda) 

Mart.  ¡Herido! 

Justo        (vacilando.)        Una  emboscada... 

en  la  calle...  que  Clemencia,  (señai  de  silencio.) 

ni  Clara...  creo  que  á  la  ciencia 

no  habrá  que  acudir;  es...  nada. 
Amb.         Yo  veré... 
Justo  Un  rasguño  leve 

en  el  brazo... 
Mart.  Algún  ratero 

que  salió  á  buscar  dinero, 

sin  miedo  á  Dios,  ni  á  la  nieve, 

ni  al  capuchón... 
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Justo  (Aceptando  la  explicación.) 

Eso  fué... 

De  improviso  me  asaltó... 

pero  al  sentir  gente  huyó... 
Amb.         ¡Buen  lance! 
Justo  No  hay  para  qué 

ocuparnos... 
Mart.  Habrá  dado 

el  parte. 
Justo  Si. 
Amb.  ¡Es  mucha  audacia! 

Mart.        ¡Robar  al  juez!  ¡Tiene  gracia! 

Pues  ya  está  el  hombre  aviado, 

si  le  encuentran, 
Amb.  Sin  demora  (a  Justo.) 

veamos  la  herida. 
Justo  Si  estoy 

bien,  don  Ambrosio. 
Amb  .  Yo  soy 

el  médico,  y  mando  ahora. 
Justo        Es  tan  leve... 
Mart.  Sin  embargo, 

bueno  es... 
Justo  Resistir  no  intento. 

Amb.         En  su  despacho...  un  momento... 
Mart.       ¿Hago  falta? 
Amb.  No. 

Justo  (a  Martín,  para  que  calle.) 

Le  encargo... 
Mart.        No  diré  esta  boca  es  mía. 
Amb.         Esa  discreción  me  asombra... 

(Queda  Martín  á  la  derecha,  y  Ambrosio  se  dirige  á  la 
puerta  lateral  izquierda  como  para  preceder  á  Justo,  y 
se  para,  viendo  que  éste  no  le  sigue.— Justo  en  el  centro 
de  la  escena,  absorto  en  sus  pensamientos.) 

Justo        ¡La  horrible  lucha  en  la  sombra!  (Aparte.) 
¡Aquel  grito  de  agonía...! 

(Ambrosio  con  un  gesto  le  invita  á  pasar  al  despacho. 
Justo  se  domina,  se  repone  de  su  emoción,  y  entra 
con  él.) 
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ESCENA  XI 

MARTÍN,  luego  CLEMENCIA 

Mart.        Si  lo  dije,  y  se  han  burlado... 

La  prueba  tienen  ahí. . . 

¡Qué  noche!...  Si  empieza  así, 

sabe  Dios... 
Clem.        (Saliendo.)    ¿Justo  ha  llegado? 
Mart.        El  llegó,  y  otro  se  ha  ido. 
Clem.  ¿Rafael...? 
Mart.  Tuvo  quimera 

con  la  novia:  acaso  fuera 

sin  razón;  de  aquí  ha  salido 

como  un  rayo...  Yo  por  él 

debo  cumplir;  pues  con  Clara 

y  usted,  que  le  disculpara 

me  rogó. 

Clem.  ¡Pobre  Isabel!  (con  sentimieato.) 

Siempre  ha  de  haber  un  disgusto... 

Mart.        Ya  se  arreglarán  los  dos... 
Por  ahora  quiera  Dios 
que  la  herida  de  don  Justo... 

Clem.  ¿Qné  dice...?  (con  sobresalto.) 

Mart.  ¿Yo...?  (Queriendo  negar.) 

Clem.  No  lo  niegue... 

¡Herido! 

Mart.  Lo  dije  ya... 

Con  don  Ambrosio  allí  está... 

(señalando  al  despacho.) 

Euego  á  usted  que  se  sosiegue. 
No  es  cosa... 
Clem.  Corro  á  enterarme... 

(Dirígese  al  despacho,  y  Martín  traía  de  deterla.) 

Mart.        Se  me  escapó  sin  querer... 
Clem.        Déjeme  entrar...  yo  he  de  ver... 

Mart.  (viendo  salir  á  Ambrosio  y  Justo.) 

Ya  están  aquí...  No  se  alarme. 
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ESCENA  XII 

DICHOS,  AMBROSIO  y  JUSTO.— (Clemencia  se  dirige  á  éste  con  tal 
interés,  que  le  hace  comprender  que  conoce  el  suceso.) 


Clem.        ¡Justo!  . 
Justo  ¿Sabe...? 

(a  Martín,  que  afirma  con  un  movimiento  de  cabeza.) 

Amb.  Un  arañazo. 

Justo        Es...  nada. 

Amb.         (En  broma.)  Le  hicc  la  cura. 

Clem.  ¡Respiro...! 

Amb.  Una  rasgadura 

de  la  piel...  aquí...  en  el  brazo. 

(Usted  no  puede  callar  (a  Martín.) 

ni  lo  suyo  ni  lo  ajeno.) 
Clem.        ¿Te  sientes  bien?  (a.  justo.) 
Amb.  Si  está  bueno. 

Clem.        ¿Por  robarte...? 
Justo        (Turbado.)         Por  i'obar... 
Clem.        ¡Qué  susto! 
Justo  Si  tú  te  exaltas... 

Clem.        Grave  pensé  que  venías... 
Amb.         Sanará...  en  cinco  ó  seis  días. 
Mart.       Vamos,  un  juicio  de  faltas. 
Amb.  y  mayor  prudencia,  amigo,  (a  Justo.) 

en  adelante. 
Mart.  ¿Podrá 

acompañarnos. . .  ? 
Amb.  ¡Si  está 

bueno!  ¡Cuando  yo  lo  digo! 
Justo        Te  lo  aseguro,  Clemencia. 
Amb.         No  hay  fiebre...  Puede  comer, 

y  divertirse  y  beber... 

sin  exceso. 

Justo  (Aparte  y  recayendo  en  su  preocupación.) 

(¡Oh...  la  conciencia!) 
Clem.        Temores  son  del  cariño,  (a  justo  y  Ambrosio.) 
Siendo  así,  no  hay  que  tardar, 
y  vamos  á  celebrar 
el  nacimiento  del  Niño. 

23 


—  34  — 


Amb.         y  á  cenar  sin  pesadumbre, 

que  esta  noche  es  Noche-Buena. 

Justo        (¡Horrible  noche!)  (Aparte.) 

Marx.  ¡La  cena! 

[Santa  y  honrada  costimibre! 


ESCENA  XIII 


DICHOS,  ISABEL  y  CLARA,  qu8  salen  hablando,  puerta  lateral 
derecha 


IsAB.         Si,  Clara. 

Clapa  ¡Qué  terca  eres! 

Y  pues  mi  padre  ha  llegado,  . 
y  tú  ya  te  has  mejorado, 
hágase  como  quisieres. 

Padre...  (Ajusto.) 
Justo  (con  espauto,  viendo  á  Isabel,  dominándose  luego  y 

dirigiéndose  á  Clara.) 

¡Isabel!...  Hija  mía.... 
Amb.         ¿Mejor?...  (a  isabei.) 
Clem.  ¿Te  aliviaste?  (ídem.) 

IsAB.  Sí; 

no  del  todo. 
Clara  ¡Y  viene  aquí 

empeñada  todavía 

en  irse! 

IsAB.  Mi  frente  abrasa... 

Que  me  permitan  espero... 

Señor  don  Justo,  yo  quiero 

que  me  acompañe  á  mi  casa. 
Justo        ¡A  tu  casa...!  Isabel...!  ¡No!  (con  terror.) 

(Todos  miran  con  sorpresa  á  Justo,  y  en  este  momen- 
to se  oye  el  timbre,  tocado  con  violencia  y  precipi- 
tación.) 

Mart.        Han  llamado. 

Justo         (a  Clara,  señalando  á  Isabel.  )  Que  no  entienda... 
(¡De  esa  desgracia  tremenda 
traerán  el  aviso!...  ¡Y  3^0!...)  (Aparte.) 


ESCENA  XIV 


DICHOS;  ANDRÉS,  que  no  pasa  del  foro;  todos  se  vuelven  hacia  él 
eon  curiosidad ,  menos  Justo ,   que  no  se  atreve  á  mirarle  ni 
hablarle 

And.         ¿El  señor  Juez? 

Justo        (Mirando  á  Isabel.)  (¡Desdichada!) 

(En  voz  baja  á  Clara,  que  no  le  comprende.) 

Llévala,  Clara;  ella  ignora... 
Amb.         ¿El  alguacil  á  esta  hora?  (con  sorpresa.) 
Mart.        ¿Qué  ocurre,  Andrés? 

And.  (Con  la  indiferencia  del  oficio,  que  debe  Cv^ntrast.ir 

con  la  agitación  de  todos.) 

¡Casi  nada!... 

El  pan  nuestro...  ¡qué  ha  de  ser!... 
Marx.        (¡Adiós,  cena!)...  ¿El  hecho  ha  sido...? 
And.         Un  crimen  grave;  un  marido 

que  asesinó  á  su  mujer... 

por  celos... 

(Todos  escuchan  con  atención  creciente,  Isabel  agita- 
dísima;  Justo  en  actitud  sombría,  como  si  temiera  ha- 
blar y  oir.) 

Amb.  ¿y  el  criminal...? 

And.         Ha  huido...  Y  ya  sabe  Dios... 

Justo  ¿Y...  dónde?  (como  esperando  qae  no  sea  lo  que 

él  teme.) 

And.  En  el  veintidós, 

calle...  la  del  Escorial, 

segundo...  (Asombro  y  estupefacción  en  todos.) 
ISAB.  (con  explosión  de  dolor.)    ¡Mi  casa...  SÍ! 

Clara  ) 

Clem.  >  i  Isabel!  (Acudiendo  á  ella.) 

Amb.  ) 

IsAB.  ¡Madre  del  alma!... 

Clara  ¡Se  muere!...  ¡Socorro!... 
Amb.  ¡Calma! 

(isabel,  que  solloza,  es  auxiliada  por  Ambrosio  y  Cla- 
ra, formando  grupo  á  la  derecha;  Clemencia  viene  al 
centro  de  la  escena;  Martín  cerca  de  Andrés;  Justo, 
aterrado,  á  la  izquierda.) 
Clem.         ¡Gaspar!  (con  lástima  y  terror.) 


—  36  — 

Marx.        (Admirado.)  ¡Gaspar! 

IsAB.  ¡Ay  de  mí! 

Marx.        ¡Triste  ocurrencia!  Tú,  Andrés, 

un  coche...  pronto,  (a  Andrés,  que  desaparece.) 
Clara  (a  Ambrosio.)  En  mi  lecho... 

Amb.  Sostenía... 

(Entran  Ambrosio  y  Clara  á  Isabel,  sosteniéndola, 
puerta  lateral  derecha.) 

Jusxo        (Aparte.)      (¡Calla  eii  el  pecho, 
corazón!) 

Marx.  ¡Desdicha  es!  (viniendo  ai  lado  de  Justo.) 

Iremos...  Hay  que  tomar 
papel,  tintero,  el  bastón... 

Aquí...  (señalando  al  despacho.) 

(viendo  que  Justo  no  le  contesta,  toma  la  lámpara  de 

encima  de  la  mesa  y  se  para  á  la  puerta  del  despacho  ) 

¿Vamos? 

(justo,  haciendo  un  esfuerzo,  sigue  á  Martín,  que  se 
lleva  la  lámpara  ) 

ESCENA  XV 

CLEMENCIA,  GASPAR,  por  el  foro,  agitado,  trémulo,  con  capa;  se 
detiene  en  la  puerta.  En  la  escena  no  hay  otra  luz  que  el  fuego  de  la 
chimenea,  que  debe  ser  muy  vivo 


Clem.  ¡Qué  aflicción! 

Gasp.  Clemencia...  (a  media  voz.) 
Clem.  ¿Quién?... 

Gasp.  (Desembozándose.)  ¡Yo...  Gaspar! 


(clemencia  vá  á  rechazarle  y  Gaspar  suplica  con  ade- 
manes. Clemencia  vá  á  la  puerta  del  despacho,  conoce 
que  van  á  salir  Martín  y  Justo,  y  hace  entrar  á  Gas- 
par en  la  habitación  foro  derecha;  apenas  ha  entrado, 
salen  Justo  y  Martin,  aquél  con  bastón  y  éste  con  un 
rollo  de  papeles,  y  vanse  por  el  foro.  —  Estúdiese  el 
Cuadro.— Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior.  Comienza  á  amanecer:  la 
escena  se  irá  iluminando  gradualmente. 


ESCENA  PRIMERA 

CLEMENCIA,  mirando  por  los  cristales  del  cuarto  donde  está 
GASPAR 

¡Ni  aiiíi  se  mueve!  Con  el  rostro 
por  ambas  manos  cubierto, 
parece  la  estatua  muda 
del  dolor  y  del  silencio. 

(Deja  de  mirar  y  viene  al  centro  de  la  escena.) 

Nadie  le  ha  visto...  ¡Qué  noche 

tan  larga!...  Gaspar,  ¿qué  has  hecho? 

¿Qué  frenesí,  qué  locura 

te  llevó  al  crimen  horrendo? 

Tranquilo  hogar,  dulces  lazos 

de  una  familia,  deshechos 

por  el  furor,  por  el  odio... 

¡quién  sabe  si  por  los  celos! 

Aquí  el  padre...  allí  la  hija... 

(señala  primero  el  cuarto  donde  está  Gaspar  y  luego 

la  puerta  lateral  derecha.) 

separándolos  un  cuerpo 
ensangrentado...  Allí  lágrimas, 
aquí  los  remordimientos. 
Victima  es  ya  del  destino  (por  Gaspar.) 


—  38  — 


que,  al  cortar  un  lazo  estrecho, 
pone  un  extremo  en  la  tumba 
y  en  el  cadalso  otro  extremo. 
Yo,  de  la  piedad  vencida, 
oculto  á  Gaspar,  y  tiemblo 
porque  le  oculto...  ¡Dios  mío, 
cuando  así  el  delito  ajeno 
aterra,  qué  será  el  propio 
devorándonos  el  pecho! 

(Mirando  hacia  el  balcón.) 

Claridad...  la  luz  del  día... 

iQué  importan  esos  reflejos 

al  desdichado  que  tiene 

en  sombras  el  pensamiento! 

Gaspar  no  huye  de  la  le}^  (Reflexiona.) 

de  sí  mismo  viene  huyendo, 

y  á  buscar  este  refugio 

no  le  ha  impulsado  el  afecto, 

ni  la  amistad,  ni  el  amor 

á  su  hija...  ni  acaso  el  miedo... 

sí  la  conciencia,  que  Dios 

convieite  en  pesados  hierros 

para  el  criminal,  que  en  ella 

tiene  castigo  y  tormento! 


ESCENA  II 

DICHA,  JUSTO,  MARTIN:  éste  trae  papeles,  un  ejemplar  del  Có- 
digo penal  y  un  puñal,  y  lo  coloca  todo  sobre  la  mesa.  Entran  por 
el  foro. 

Marx.        ¡Noche  toledana! 

Clem.  Justo...  (Dirigiéndose  a  él.) 

Justo        ¡Qué  sacrificio  me  ha  impuesto 

el  deber!...  ¡Cuadro  espantoso, 

horrible...!  Aterrado  vuelvo. 
Clem.        ¿Y  ella...? 
Justo  ¡Muerta!  (con  dolor.) 

Mart.  Un  solo  golpe 

en  el  corazón...  certero 

y  muy  profundo. 
Clem.  ¡Infeliz  (con  tristeza.) 

Luciana! — ¿Y  se  ha  descubierto...? 
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Justo        Indicios  hay...  ¡que  te  diga 

don  Martin...  que  yo  no  puedo! 

(siéntase  muy  afectado,  pero  prestando  atención  á  las 
palabras  de  Martin,  y  animándose  por  grados  á  me- 
dida que  éste  habla.) 

Marx.        El  señor  Juez,  don  Ambrosio, 
don  Rafael,  que  al  efecto 
fué  avisado,  y  yo,  subimos 
— nuestra  obligación  cumpliendo — 
al  cuarto  donde  Gaspar 
habitaba...  Todo  abierto... 
Juro  á  usted  que  cuando  entramos 
en  aquel  lugar  siniestro, 
yo,  tan  avezado  á  escenas 
de  esta  clase,  tuve  miedo. 
Alguna  lucha  terrible 
precedió  al  drama  sangriento: 
aquel  silencio  solemne... 
una  bujía  en  el  suelo, 
apagada...  aquel  desorden... 
aquellas  ropas  del  lecho, 
arrugadas  y  revueltas, 
en  que  descansaba  el  cuerpo 
de  la  víctima... 
Justo  ¡La  muerte  (con  explosión.) 

no  es  bastante  sufrimiento 
para  el  malvado! 
Mart.  Gaspar 

fué  su  amigo... 
Justo  Hoy  le  aborrezco.  (Levántase.) 

Si,  como  yo,  hubieras  visto  (a  clemencia.) 
de  Luciana  el  cuerpo  yerto, 
esmaltando  roja  mancha 
la  blancura  ele  su  seno; 
sus  ojos  acusadores, 
que  hija,  ni  amigo,  ni  deudo 
cerraron,  y  que  aún  buscaban 
al  asesino...  el  cabello 
destrenzado...  ¡no  tendrías  (Transición.) 
piedad  para  ese  perversol 


Ct,EM.  [Justo!  (Admirada  del  calor  con  que  se  expresa.) 

Justo  El  horrible  delito  (nominándose.) 

castigue  la  ley. 
Clem.  Bien...  pero... 
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¿se  sabe  qué  fué  Gaspar...? 
Marx.        Se  sabe  de  un  modo  cierto, 

Clemencia. — Los  inquilinos 

del  principal  acudieron 

al  escuchar  de  la  víctima 

quizá  el  último  lamento. 
Clem.        ¿y  haü  declarado?... 
Marx.  Sí.  Todos, 

todos  afirman  que  vieron 

salir  á  Gaspar,  muy  pálido, 

con  agitación...  y  huyendo. 
Jusxo   -     El  fué...  no  hay  duda. 
Marx.  Sospéchase 

que  la  pasión  de  los  celos 

armó  la  mano  homicida, 

y  hay  quien  dice — por  supuesto, 

como  rumor — que  el  amante 

logró  escapar  ábuen  tiempo... 

Vea  usted  si  yo  recelaba 

con  motivo... 
Clem.        (Ajusto.)        ¿Hay  fundamento 

para  esperar?... 

Jusxo  (Mirando  con  gran  fijeza  á  Martín,) 

¿Quién  ha  visto 

á  ese  amante? 
Marx.  Según  creo, 

ninguno.  Y  distinta  fuera 

la  suerte  de  este  proceso, 

si  el  amante  se  encontrara, 

porque  de  muerte  á  destierro 

es  grande  la  diferencia; 

está  la  vida  por  medio, 

y  la  libertad... 
Clem.        (a  justo.)        ¿Qué  dice? 

Marx.  (Se  acerca  á  la  mesa,  toma  el  Código,  lo  abre,  lo  hojea 

y  lee  lo  que  se  pone  entre  comillas.) 

«Artículo  cuatrocientos 
diez  y  siete...»  Este  es  el  Código 
penal...  «Parricidio...»  Leo... 
«El  que  matare...  á  su  cónyuge 

será  castigado...»  (Se  detiene.) 

Clem.        (con  ansiedad.)  ¡Presto!... 
Marx.        «Cadena  perpetua  á  muerte.» 
Clem.        ¡A  muerte! 
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Mart.  y  como  en  el  hecho 

no  concurren  cn'cunstancias 
atenuantes,  infiero 
que  la  pena...  Hay  otro  artículo 
que  favorece  en  extremo 
al  marido  que  sorprende 
á  su  esposa  en  adulterio. 

(Hojeando  y  haciendo  relación  de  lo  que  lee.) 

Cuatrocientos  treinta  y  ocho: 

sólo  pena  con  destierro 

al  marido  que  matare 

ó  hiriese,  de  rabia  ciego, 

á  los  adúlteros. 
Justo  No 

probándose  que  en  efecto... 
Clem.        ¿y  si  Gaspar  lo  probara...? 
Justo        No  podrá. 
Mart.  Yo  lo  lamento 

de  veras,  que,  al  fin,  el  pobre 

era  amigo...  y  de  los  buenos. 

(Se  aproxima  á  la  mesa  para  dejar  en  ella  el  libro.) 

Justo        Ese  horroroso  delito 

merece  duro  escarmiento; 

mas  si  Gaspar  se  ha  fugado, 

si  no  pareciere  el  reo... 
Clem.        ¡Oh,  no!  (Muy  bajo.) 
Justo  ¿Qué  dices?  (ídem.) 

Mart.  (volviendo,  y  señalando  el  puñal  que  está  en  la  mesa 

de  modo  visible.) 

Ahí  queda 
el  puñal...  el  instrumento 
del  crimen...  Arma  segura  (Tómala  y  déjala.) 
y  propia  del  que,  en  acecho, 
quiere  matar  y  vengarse 
sin  escándalo  ni  estruendo. 
Guárdelo,  no  se  extravíe... 
Justo        Déjelo  en  la  mesa...  luego... 

Mart.         ¿Firma  usted?  (presentando  papeles.) 

Justo  Más  tarde.  Ahora, 

sin  pérdida  de  momento, 
oficios  y  citaciones 
extienda  usted;  porque  quiero 
instruir  las  diligencias 
rápidamente. 
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Mart  .  No  pierdo 

un  minuto...  (El  fugitivo 
no  debe  hallarse  muy  lejos.. ) 

¿Isabel?  (Preguntando  á  Clemencia.) 
Clem.  Allí,  con  Clara,  (Puerta  derecha.) 

rezando  está,  sin  consuelo, 
por  su  madre. 

Mart  .         (Recogiendo  los  papeles  y  libro,  que  puso  en  la  mesa.) 

¡Pobre  huérfana! 

Justo        Al  despacho... 

Mart  .  Voy  adentro. 

(Vase  puerta  izquierda.  Clemencia  espera  unos  instan- 
tes, y  luego  la  cierra;  viene  al  lado  de  Justo,  el  cual 
debe  demostrar  siempre  la  lucha  interior  que  le  agita 
y  los  esfuerzos  que  hace  para  aparentar  serenidad  ) 

ESCENA  III 

CLEMENCIA  y  JUSTO 

Clem,        Perdona  que  yo  me  atreva 

á  rogarte...  Odia,  severo, 

el  crimen,  y  compadece 

al  criminal...  que  fué  nuestro 

amigo  y  hermano...  ¡Justo, 

por  él...  por  ella...!  A  lo  menos, 

promete  que  no  serás 

juez  de  esa  causa... 
Justo        (con  severidad.)       No  tengo 

vínculos  ya  que  me  unan 

con  el  delincuente. — Recto 

he  de  ser;  y  por  lo  mismo, 

porque  fué  mi  amigo,  intento 

tratar  con  justo  rigor 

al  ;)arricida.  ¡Detesto  (con  explosión.) 

y  (kUo  á  Gaspar!  Tú  no  sabes... 

¡Kunca  llegues  á  saberlo!  (Transición.) 

Clem.        Lo  sé:  te  ha  herido...  (con  naturalidad.) 
Justo        (con  asombro.)  ¡Clemencia! 
Clem.        Te  ha  herido  con  su  funesto 

arrebato:  las  acciones, 

buenas  ó  malas,  de  aquellos 

á  quienes  amamos,  siempre 
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esparcen  algún  reflejo 
sobre  nosotros;  diríase 
que  son  nuestras,  que  tenemos 
alguna  parte  en  su  gloria 
ó  en  su  infamia  ó  vilipendio. 
Justo        Tienes  razón. 

ClEM.  La  desgracia,  (Acento  persuasivo.) 

aun  merecida,  respeto 
infunde...  y  Gaspar,  acaso, 
pudiera  venir,  creyendo 
hallar  asilo  piadoso 
en  la  amistad  de  tu  pecho... 
Y  entonces,  tú... 
Justo        (con  furor.)         Que  no  venga, 
pues  si  viene — te  lo  advierto — 
yo  mismo  le  entregaré 
á  la  prisión  y  á  los  hierros, 
á  la  justicia,  y  más  tarde 
al  verdugo... 

(Mientras  habla  Justo,  Gaspar  abre  la  puerta  de  la  ha- 
bitación donde  está  oculto,  y  se  adelanta  lentamente. 
Clemencia  le  vé  y  le  señala  á  Justo.) 

Clem.  ¡Te  está  oyendo... 

ESCENA  IV 

DICHOS,  GASPAR:  éste  intenta  acercarse  á  Justo,  el  cual  le  rechaza 
con  repugnancia.  Clemencia  le  mira  con  lástima. 

Gasp.  ¡Justo...! 

Justo  ¡Gaspar...! 

Gasp.  Sí...  yo  soy. 

Justo  ¡Clemencia...!  (con  tono  de  reconvención.) 

Clem.  Yo...  [ídem  de  disculpa.) 

Gasp.        (con  decisión.)        Si  previenes 
tu  rigor,  aquí  me  tienes: 
ante  el  juez  y  el  hombre  esto}^ 
No  me  oculto,  no  hay  misterio; 
Dios  al  marido  ultrajado 
hace  juez...  y  yo  he  fallado 
una  causa  de  adulterio. 
Pues  he  vengado  mi  honor, 
perdido  en  hora  fatal, 
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no  soy  un  vil  criminal, 

que  soy  un  juez  vengador. 
Justo        Sólo  al  parricida  veo: 

la  ley  su  presa  codicia. 

El  reo  para  la  justicia... 
Clem.        ¡y  justicia  para  el  reo...!  (con  dulzura.) 

Justo  (Mirando  fijamente  á  Gaspar.) 

¿Qué  razón  pudiste  haber 

para  el  crimen...  si  hubo  alguna? 
Gasp.        ¡Que  si  hubo...!  Sólo  por  una 

mata  el  hombre  á  la  mujer. 
Clem.        ¿La  tuviste...? 
Gasp.  ¡Ay,  desdichado! 

¡Si  aun  muerta  mi  amor  no  acaba! 

¡Imágen  que  yo  adoraba 

en  altar  para  ella  alzado! 

¡No  sabéis  lo  que  es  amar, 

dar  la  vida,  el  alma,  todo, 

y  ver  hundirse  en  el  lodo 

amor^  imagen  y  altar! 
Justo        ¿Cómo  supiste...? 
Gasp.  Desvio 

noté  con  asombro,  y  luego 

calmado  su  amante  fuego, 

indiferencia  y  hastío... 

Cosas  hay  que,  aunque  las  sienta, 

no  explicaré  fácilmente  .. 

¿A  qué  decir...?  ¡Sol  poniente 

no  alumbra  ya  ni  calienta!  (Amargura.) 
Clem.  Después... 
Gasp.  Los  celos,  que  son 

víboras,  aquí  en  mi  pecho... 

¡Cuántas  noches  en  acecho, 

sin  descubrir  la  traición! 

Y  ayer... 

Justo  ¿Estabas  seguro 

de  tus  sospechas  horribles? 
Gasp.         ¡Siempre  hay  ojos  invisibles  (con  exaltación.) 

que  ven  en  lo  más  obscuro! 

Si  no  hay  fiera  que  no  deje 

algún  rastro  al  cazador, 

ni  hay  herida  sin  dolor, 

ni  luz  que  no  se  reñeje, 

claro  es  que  del  torpe  vicio. 
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aun  en  las  sombras  envuelto, 
queda  siempre  un  cabo  suelto, 
una  señal,  un  indicio... 
¡Si  no  alumbra  ni  una  estrella 
la  noche  de  la  maldad, 
la  alumbra  la  tempestad 
con  el  rayo  ó  la  centella! 
Clem.        ¿y  anoche...? 

GaSP.  (Con  cierto  extravío  é  incoherencia.) 

Los  sorprendí... 
La  luz  el  hombre  apagó... 
á  mis  esfuerzos  se  abrió 
la  puerta...  Al  hombre  me  así, 
y  herido,  sin  que  pudiera 
conocerle,  ni  vengarme, 
huyó... 

Justo  (Respiro...)  (Aparte.) 

GaSP.  (Con  tono  sombrío  y  seco.) 

Aplacarme 
con  súplica  lastimera 
quiso  la  traidora;  on  vano: 
alcé  el  puñal,  lanzó  un  grito, 
el  último,  y  su  delito 
con  otro  borró  mi  mano. 

(Con  furor  y  ternura  á  un  tiempo.) 

Un  golpe,  uno  solo  fué, 

que  aprendí  con  tal  pasión 

á  buscar  su  corazón, 

que  aun  á  obscuras  lo  encontré! 

Clem.        ¡Qué  horror...  (pausa.) 

Gasp.  Bajé  de  seguida  .. 

¡La  calle...!  Nadie  me  obstruye 
el  paso...  Huí...  como  huye 
lobo  hambriento  y  sin  guarida... 
En  mi  oído  el  ¡ay!  doliente, 
en  mis  ojos  la  malvada 
visión...  la  razón  turbada... 
la  nieve  sobre  mi  frente... 
¡Nieve  no,  fuego  caía, 
ó  en  mi  frente  lo  llevaba, 
pues  la  nieve  que  tocaba 
en  ella,  se  derretía! 

(oculta  el  rostro  entie  las  manos.) 

Clem.        Ten  piedad:  mira  su  estado...  (a  justo.^ 
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Justo  (intencionadamente  á  Gaspar,  y  esperando  sa  contesta- 

ción.) 

Si  tu  pasión  delirante, 
Gaspar,  no  fingió  el  amante... 
di  quién  es. 
Gasp.  Su  nombre  odiado 

ignoro. 

Justo  ¿Lo  ignoras? 

Gasp.  Sí... 

No  lo  sé...  ¿Si  lo  supiera,  (con  furor.) 

imaginas  que  viviera? 

Justo,  por  su  causa  vi 

profanado  el  santuario 

del  hogar;  el  lecho  en  fosa 

convertido;  de  la  esposa 

trocado  el  traje  en  sudario... 

Culpa  igual,  para  los  dos 

igual  pena...  no  te  asombre. 

¡Luego,  que  me  juzgue  el  hombre... 

después  que  me  juzgue  Dios! 
€lem,         ¿Aun  dura  el  delirio  insano?... 

¿Quieres  más  sangre,  Gaspar?... 
Justo        Ninguno  debe  tomar 

la  justicia  por  su  mano. 

Leyes  h^y... 
Gasp.        (con  arrebato.)  Levcs  quc,  á  veces, 

más  la  deshonra  evidencian... 

¡Pleitos  de  honor,  se  sentencian 

por  hombres,  y  no  por  jueces! 

¡Quien  recibe  ofensa  tal 

que  honra  y  amor  le  arrebata, 

ese,  Justo,  muere  ó  mata, 

y  no  acude  al  juicio  oral! 
Justo        ¡Oh!  Basta...  que  no  he  de  oir... 

Gasp.  (Pasando  del  furor  al  enternecimiento.) 

¿Mis  desdichas?...  ¿Si  al  amigo, 
si  al  hermano  no  las  digo, 
á  quién  las  podré  decir? 

¡Justo,  Justo!...  (Abrazándole.) 

Clem.        (a  Justo,  bajo.)  ¡Compasión! 

(ai  abrazar  Gaspar  á  Justo,  le  oprime  la  herida  del 
brazo,  y  Justo  hace  un  movimiento  de  dolor.) 

Justo        ¡  Ah! 

Gasp.  ¿Te  hice  daño?...  (cou  extrañeza.) 
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Clem.  Una  herida 

reciente... 

GaSP.  (sorprendido,   mirando  con  fijeza  á  Justo,  que  se 

mantiene  impasible.) 

Tú... 

Clem.  Recibida 

anoche  mismo...  iin  ladrón... 
Gasp.  Perdona. 

J^jSTo  (Si  el  rostro  inmuto...) 

(vacila  Gaspar  y  va  á  apoyarse  en  la  mesa.) 

Cl?:m.        Tú  desfalleces. . . 

Gasp,  (Con  abatimiento.)  Vciicido 

por  el  dolor...  ¡He  vivido 
todo  mi  siglo  en  un  minuto! 

(ai  apoyarse  en  la  mesa  ve  el  puñal  que  dejó  en  ella 
Martín  y  retrocede  con  espanto.) 

¡Ese  arma  aquí!... 
Justo  La  enrojece 

la  sangre...  ¡El  cabello  eriza 

el  horror!... 
Gasp.        (Apartándose.)  ¡Ah,  SÍ!  ¡Horroriza, 

Justo,  pero  no  envilece! 
Clem.        Y  en  trance  tan  apurado, 

¿qué  piensas  hacer,  Gaspar?.,. 
Justo        La  ley  le  debe  juzgar. 
Gasp.        Yo  no  sé...  yo  no  he  pensado... 

En  mi  infortunio  cruel, 

solo  tengo  una  idea  fija, 

Clemencia...  mi  pobre  hija...  (Enternecido.) 

mi  tesoro...  mi  Isabel. 
Clem.        ¡Verla  tú!... 
Justo  Tú,  que  á  su  madre... 

Gasp.        Nadie  me  arranca  esta  idea,  (con  arrebato.) 

Justo:  sea  yo  lo  que  sea, 

¿quién  me  quita  el  ser  su  padre? 

No  existe  razón  ninguna... 

Deja  que  mis  brazos  ciña  (con  ternura.) 

á  su  cuello...  Ella  es  la  niña 

á  quien  velaba  en  su  cuna... 

Por  ella  anhelé  j  sufrí... 

al  odio  no  dará  entrada, 

y  aun  tendrá  una  llamarada 

de  cariño  para  mí... 
Justo        ¿Y  olvidará  que  tu  encono, 


—  48  — 


tu  ignominia  y  tu  proceso 
caen  sobre  ella? 

GaSP.  (Con  sombría  exaltación.) 

¡Justo,  eso 
ni  aun  muerta  se  lo  perdono 
á  la  infeliz  que,  perjura, 
envolvió  en  su  liviandad 
de  una  hija  la  castidad, 
manchando  su  frente  pura. 
Ser  madre... — y  ser  como  aquella... — 
ser  hija,  y  su  infamia  oir, 
y  de  vergüenza  morir 
por  haber  nacido  de  ella, 
mayor  desgracia  es  que  en  pos 
del  vil  adulterio  viene, 
y  eso,  Justo,  eso  no  tiene, 
no  tiene  perdón  de  Dios! 


ESCENA  V 

DICHOS,  CLARA,  puerta  lateral  derecha,  se  dirige  á  Clemencia,  y  al 
ver  á  Gaspar  corre  asustada  al  lado  de  Justo. 

Clara       Madre...  ¡Gaspar! 
Clem.  Hija... 
Gasp.  ¡Clara! 
Clara       Aparta...  no  quiero  verte... 

¿Tú  en  mi  casa  de  esta  suerte? 

¿Porqué  mi  padre  te  ampara? 
Justo        No  le  amparo. 
Clem.        (á  Gaspar.)       En  su  presencia 

no  digas... 
Gasp.  Te  lo  prometo: 

no  he  de  olvidar  el  respeto 

que  se  debe  á  la  inocencia. 

Porque  á  mi  Isabel  quería, 

y  es  tu  hija,  lo  merece: 

mirándola,  me  parece  (con  emoción.) 

que  estoy  mirando  á  la  mía. 

Clara  (con  sencillez  y  enojo,  en  el  que  se  transparenta  algo 

de  cariño.) 

¡La  tuya!  ¿Y  tú  la  has  amado. 
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tú,  que  en  el  alma  la  heriste, 
tú,  que  abandonada  y  triste 
y  huérfana  la  has  dejado? 
Gasp.  ¡Clara!... 

Clara  Si  anoche,  en  las  sombras, 

hubieras,  por  un  momento, 
fijado  tu  pensamiento 
en  esta  Isabel  que  nombras, 
su  recuerdo  á  contener 
viniera  tanto  furor, 
y  de  tu  mano  el  temblor 
dejara  el  puñal  caer. 
Padre  que  á  sus  hijos  ama 
libre  de  culpas  está, 
la  vida  por  ellos  da... 
pero  nunca  los  infama. 
Honrada  senda  siguió,  (señalando  á  Justo.) 
y  jamás  el  padre  mío 
caerá  en  culpable  extravío... 
¿no  es  verdad,  padre,  que  no? 

(CoD  orgullo  y  sentimiento  se  abraza  á  Justo,  que  la 
mira  con  asombro  y  temor.) 

Justo  ¡Hija!... 

Clem.  Clara... 

Clara  Lo  sé,  sí... 

Clem.  Cálmate... 

Clara  De  tal  manera 

esta  desgracia  me  altera, 

que  mi  alegría  perdí. 

Siempre  honrado  debe  ser  (Á  Gaspar.) 

el  hombre... 

Gasp.        (con  desesperación.)  ¡Aunquc  no  lo  iiiego, 
una  cosa  es  ver  el  fuego, 
Clara,  y  otra  cosa  arder! 
La  pena  qvie  me  devora 
á  ningún  tormento  igualo. 
Clara        ¡Llora!...  no  será  tan  malo:  (compadecida.) 
¿cómo  ha  de  serlo,  si  llora? 
Mas  te  debes  retirar, 
que  puede  Lsabel  salir; 
conmigo  quería  venir, 
y  de  mi  padre  indagar... 
Si  te  viera... 
Iasp.        (con  espanto.)  ¡Qué!  ¿Tú  sabcs 
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si  me  odia?  ¡Mi  pecho  estalla! 

(ciara  intenta  hablar  y  no  la  deja.) 

¿Ibas  á  decilio?...  ¡Calla, 
y  de  decirlo  no  acabes! 
Clara        ¡Infeliz!...  Más  de  nna  vez  (consolándole.) 
por  su  padre  ha  preguntado. 

GaSP.  [Hija!...  (Enternecido.) 

Justo  Gaspar,  te  ha  escuchado 

el  amigo:  ahora  ya  el  juez... 

ClEM.  (Que  ha  mirado  hacia  la  puerta  lateral  derecha.) 

¡Ella! 

JuSTa  Gaspar...  (Queriendo  llevársele.) 

GaSP.  (Mirando  afanosamente  á  la  puerta  indicada.) 

Un  instante... 
uno  solo...  ¡Si  no  huyo, 
y  á  tí  me  entrego!  Soy  tuyo. 
¡Déjame  ver  su  semblante! 

Clara  (corriendo  á  la  puerta,  donde  aparece  Isabel,  é  impi- 

diéndole con  su  cuerpo  que  vea  á  Gaspar  ) 

¡No  salgas! 
Clem.  Su  rostro  expresa 

el  dolor... 

GaSP.  ¡Hija!  (sin  poder  contenerse.) 

ISAR.  (Apartando  á  Clara  y  reconociendo  á  su  padre,  pero 

sin  moverse  del  sitio  que  ocupa.) 

¡Ah! 

Justo        (á  Gaspar,  bajo.^       Sé  breve. 
Gasp.         ¡Dejadnos!  ¡Ninguno  debe 
escuchar  al  que  confiesa! 

(Entra  Justo  en  su  despacho.  Clemencia  y  Clara  se 
van  por  el  foro.  Gaspar  queda  enmedio  de  la  escena, 
é  Isabel,  sin  pasar  de  la  puerta,  apoyada  en  el  quicio. 
Estúdiese  mucho  esta  situación  ) 

ESCENA  VI 

GASPAR,  ISABEL 
Ga.SP.  (Con  voz  entrecortada  por  los  sollozos.) 

Con  mi  vista,  tu  aflicción 
y  tus  lágrimas  renuevo: 
á  mharte  no  me  atrevo 
cara  á  cara...  ¡Hija,  perdón! 

(Cae  de  rodillas  en  el  sitio  que  ocupa;  Isabel  llega 
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hasta  él  lentamente  y  le  pone  las  manos  sobre  los 
hombros ;  Gaspar  con  la  cabeza  baja.) 

IsAB.  A  Dios  toca  perdonar; 

á  mí  rezar  y  sufrir... 
¡Nada  tienes  que  decir... 

yo,  nada  que  preguntar !  (Le  besa  en  la  frente.) 

Gasp.         ¡Me  besas! 

ISAB.  Aka  del  suelo...  (Levántale.) 

¿Por  qué  mi  mirada  evitas, 

si  tú  quizás  necesitas 

más  cariño  y  más  consuelo? 
Gasp.         ¿Mi  angustia  calmar  deseas  (con  admiración.) 

tú...  por  mí  desconsolada? 
IsAB.  Sí,  padre... 

Gasp.         (con  explosión.)  ¡Hija  idolatrada, 

ven  á  mí!...  ¡Bendita  seas! 

(La  abraza  y  estrecha  contra  su  corazón;  pausa.) 

¡Que  nuestros  dos  corazones 
sientan  el  propio  latido! 
IsAB.  ¡Para  tí  perdón  y  olvido... 

para  ella  mis  oraciones! 

Gasp.  (Dejando  de  abrazarla,  cediendo  al  primer  movimiento 

y  conteniéndose  luego.) 

¡Para  ella!  Sí,  hija,  sí... 

La  bondad  divina  es  mucha, 

y  Dios  podrá,  si  te  escucha, 

llevarla  al  cielo  por  tí. 

Yo,  al  destino  abandonado, 

espero  suerte  más  triste... 

ISAB.  (Con  cierto  arranque,  pero  contenido.) 

¡Nunca  he  creído  que  fuiste 
criminal...  sí  desdichado! 

Gasp.  (Mirando  á  Isabel  con  admiración.) 

¿Qué  instinto  maravilloso 

te  dice?... 
IsAB.  Yo...  nada  sé... 

Pero  tengo  tanta  fe 

en  el  padre  que  amoroso 

honra  y  virtud  me  enseñó, 

que  mi  corazón  leal 

dice  que  no  es  criminal... 

siendo  tan  honrada  yo ! 
Gasp.         Hija,  no...  Si  he  padecido 

cuantas  penas  inhumanas 
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puede  haber...  ¡Mira  estas  canas, 

que  en  una  noche  han  nacido; 

mi  frente,  sin  arrugar 

ayer,  y  hoy  de  arrugas  llena, 

como  surcos  que  en  la  arena 

dejó  la  furia  del  mar ! 

Pero  esto  aparte  dejemos,  (Transición.) 

que  oculto  sentido  damos 

á  las  palabras,  y  hablamos 

de  lo  que  hablar  no  queremos,  (siéntase.) 
IsAB.  Bien  chces.  Y  ahora,  ¿qué  harás? 

¿Cómo  salvarte?... 
Gasp.  Xo  sé... 

Como  verme  no  pensé 

en  este  trance  jamás, 

no  hallo  medio  salvador 

y  atormento  el  pensamiento... 

¡Cuando  pregunta  el  tormento 

sólo  responde  el  dolor ! 
IsAB.  Si  huyes  y  á  remotas  playas  (con  firmeza.) 

te  diriges  peregrino, 

padre,  señala  el  camino; 

te  seguiré  á  donde  vayas. 

¡Y  en  el  instante  postrero 

tendrá  un  corazón,  también, 

donde  recline  la  sien 

el  perseguido  viajero! 

Gasp.  (con  admiración  y  ternura.) 

¿Qué  dices?...  ¿Quieres  conmigo 
compartir  suerte  aflictiva? 
¿Tú  errante,  tú  fugitiva  ? 
¿Yo  la  culpa,  y  tú  el  castigo? 
¿Tú,  por  bella  j  virtuosa, 
de  Rafael  tan  amada, 
tú  de  él  tan  enamorada, 
que  pronto  has  de  ser  su  esposa, 
quieres,  con  santo  heroísmo, 
aceptar  mi  desventura? 
¡Xo;  tu  lugar  es  la  altura 
y  mi  lugar  el  abismo! 


IsAB.  ¡Rafael!...  Ya  no  es  posible...  (con  gran  tristeza.) 

Gasp.         Pues,  ¿quién  el  lazo  rompió 

que  os  unía?... 
JsAB.  Padre... 
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GaSP.  (Con  desesperación,  atribuyéndose  la  causa.) 

¡Yo! 

¡Yo  lo  he  roto!...  ¡Esto  es  horrible!... 

IsAB.  No,  padre;  es  que  nos  rodean 

á  los  dos  males  sin  cuento: 

las  olas  del  sufrimiento 

me  arrastran  y  me  golpean... 

Mar  que  ruje,  mar  que  avanza 

y  en  que  náufrago  y  me  pierdo... 

¡Cada  ola  deja  un  recuerdo 

y  se  lleva  una  esperanza! 
Oasp.        Isabel,  por  causa  mía 

pierdes  tu  dicha  y  tu  amor... 

¡Estoy  probando  un  dolor 

que  hasta  ahora  no  conocía!... 
IsAB.  ¡Padre!... 

Gasp.         (Reflexivo.)  El  cs  bueno,  es  humano, 
y  me  oirá...  ¿Puede  tener 
culpa  la  flor  por  nacer 
á  la  orilla  del  pantano? 
¡Ah!...  no  temas...  si  indeciso 
por  tal  razón  le  ves  hoy, 
hija,  yo  á  rogarle  voy, 
haré  cuanto  sea  preciso; 
y  como  mi  falta  fué 
la  que  destruyó  esos  lazos, 
yo  te  arrojaré  en  sus  brazos... 
ly  nunca  más  te  veré!... 

ISAB.  (Que  ha  sentido  pasos,  yendo  al  foro  y  volviendo.) 

¡Padre!...  ¡vienen!... 
Gasp.  ¡Día  horrendo! 

IsAB.         Si  á  verte  un  extraño  acierta...  (con  temor.) 

¡Entra  aquí! 

(Lleva  á  Gaspar  á  la  puerta  lateral  derecha.) 

Gásp.  ¡Qué  débil  puerta! 

IsAB.  ¡Yo  la  guardo  y  la  defiendo! 

(Entra  Gaspar  y  queda  Isabel  ante  la  puerta.) 

ESCENA  VII 

ISABEL,  RAFAEL  por  el  foro 
ISAB.  ¡Rafael!  (Con  dolor  y  sorpresa.) 

Raf.  ¡Tú!... 
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IsAB.  ¡Ya  soy  otra 

que  la  que  tú  has  conocido! 

¡Fortuna  fué  que  tú,  anoche, 

presagiando  mi  destino, 

rompieses  lazos  que  yo 

debiera  romper  hoy  mismo! 

Bien  hiciste:  no  es  de  boda, 

sino  de  luto  el  vestido 

que  me  conviene. 
Raf.  ¡Isabel!... 
IsAB.         A  Dios  pongo  por  testigo 

de  que  tus  celos,  injustos 

y  mal  fundados  han  sido. 

¡Mira  cuál  será  la  causa, 

cuando  la  causa  no  explico! 

Pero  eso  ya  nada  importa:  (Transición.) 

hoy  este  amor  fuera  indigno 

de  tí,  que  en  la  frente  llevo 

sombras  de  ajeno  delito, 

y  aunque  la  culpa  no  es  mía, 

á  llevarla  me  resigno... 

¡No  queman,  pero  ennegrecen 

los  tizones  extinguidos! 

Raf.  (Con  cierta  dulzura  y  compasión.) 

Ni  es  ocasión  de  mis  celos, 
Isabel,  ni  yo  imagino 
aumentar  la  desventura 
de  aquella  á  quien  he  querido. 
IsAB.         Entonces...  no  como  amante 
vendrás...  sino  como  amigo 
á  tomar  parte  en  mis  penas... 
pues...  ¡vete^  te  lo  suplico,  (con  arranque.) 
que  amistad  es  imposible 
donde  antes  hubo  cariño! 
Vete,  que  ninguno  escuche  (con  sentimiento.) 
mis  sollozos  y  suspiros; 
y  menos  tú,  que  pudieras 
pensar  tal  vez  que  me  aflijo 
por  perdidas  esperanzas 
y  por  amores  perdidos... 
jVete,  porque  no  hay  consuelo 
para  mí! 

(Pausa;  Isabel  procura  dominar  su  desesperación^  y 
Rafael  la  contempla  aolorosamente.) 
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Raf.  Sabes  que  estimo 

á  tu  padre,  que  debía, 
por  ser  tuyo,  serlo  mío; 
si  es  culpable  ó  no  es  culpable, 
ni  lo  niego,  ni  lo  admito, 
que  las  acciones  humanas 
tienen  secretos  motivos, 
y  suelen  ser  engañosos 
los  aparentes  indicios. 

Él  se  oculta;  desde  anoche  (intencionadamente.) 

ninguno,  Isabel,  le  ha  yisto, 

y  como  tú  en  esta  casa 

te  encuentras,  he  presumido 

que  en  ella  á  favorecerse 

entró,  quizás,  fugitivo. 

ISAB.  (Alterada  y  tratando  de  disimular.) 

¡Mi  padre!...  No...  Tú  sospechas... 
¡Quién  sabe  el  pobre  retiro 
en  que  se  acoge!  ¡Quién  sabe 
si  por  no  usado  camino 
huyendo  va  de  la  ley, 
de  todos,  y  aun  de  sí  mismo! 
Raf.  Tu  agitación  te  vendiera,  (observándola.) 

á  no  estar  yo  convencido 
de  que  don  Gaspar  se  encuentra 
oculto  aquí...  en  este  sitio. 

(señala  la  habitación  donde  está  Gaspar.  Isabel,  por 
un  movimiento  instintivo,  extiende  los  brazos  como 
para  defender  la  puerta.) 

IsAB.         ¡No  es  verdad! 

Raf.  ¿Por  qué  esa  puerta 

con  los  brazos  extendidos 

defiendes?  ¿Juzgas,  acaso, 

que  es  mi  presencia  un  peligro? 

Te  engañas,  ¿No  me  conoces? 

(Como  en  tono  confidencial,  pero  dejando  ver  los  ce- 
los que  le  causa  Justo.) 

Aunque  don  Justo  es  su  amigo, 

es  el  juez:  sólo  podrá 

aquí  tenerle  escondido 

breves  horas:  luego...  el  juez 

no  peca  de  compasivo, 

y  ha  de  excusar  las  piedades 

con  el  deber...  ó  el  oficio. 
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Tu  padre  en  prisión...  ó  huyendo... 

tú  sola,  y  sin  más  arrimo 

que  el  de  don  Justo...  He  hablado  (Rapidez.) 

con  don  Ambrosio,  que  quiso 

acompañarme:  allá  queda 

en  otra  sala...  Benigno, 

en  su  casa,  y  con  su  esposa, 

te  ofrece  un  honrado  asilo. 

¿Lo  aceptas? 

ISAB.  (Con  agradecimienjo,  comprendiendo  la  intención.) 

¡Oh,  SÍ,  lo  acepto! 
¡Gracias,  Rafael! 
Raf.  No  he  venido 

á  eso  sólo,  que  salvar 
á  tu  padre  es  mi  designio. 

ISAB.  ¡Tú!...  ¿Y  cómo?...  (con  admiración.) 

Raf.  Por  cuantos  medios 

alcance,  me  determino 

á  intentarlo...  El  hecho  es  grave... 

Pero  si  la  causa  han  sido 

los  celos...  si  alguna  prueba... 
ISAB.  ¡Ah!  ¿Si  la  hubiese?...  (con  afán  y  esperanza.) 

Raf.  Me  obligo 

á  salvarle.  Este  será 
el  último  sacrificio 
que  te  dirá  cuánto  era 
el  amor  que  yo  he  tenido. 

ISAB.  (Con  decisión  y  c  Izando  el  portier.) 

Entonces,  ven:  no  defiendo 

la  puerta:  te  le  confío, 

te  le  entrego...  ¡Está  en  tus  manos... 

y  es  mi  padre!  ¡Pasa! 

(Entra  Rafael  puerta  lateral  derechr, ,  é  Isabel  le  sigue.) 


ESCENA  VIH 

CLEMENCIA,  CLARA  y  AMBROSIO,  por  el  foro,  como  continuando 
una  conversación  empezada. 

Amb.  Insisto 

en  ello,  Clemencia. 
Clara  Pues 

yo  no  quiero  consentirlo. 
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Ella  es  mi  amiga,  es  mi  hermana... 

¡Llevársela! 
Clem.  No  es  preciso, 

señor  don  Ambrosio:  aquí 

la  queremos... 
Amb.  Ya  está  dicho: 

con  Rafael  y  mi  esposa 

lo  he  tratado  y  convenido. 

Hay  razones...  y  es  mejor 

que  venga  Isabel  conmigo. 
Clem.  Expliqúese... 
Amb.  Sepa  usted 

que  Rafael  ha  creído 

que  la  calumnia  podría, 

con  su  liálito  corrosivo, 

manchar  de  Isabel  el  nombre, 

que,  al  fin,  don  Justo...  No  sigo.  • 

Clem.  (Que  ha  escuchado  atentameute  y  comprendiéndole.) 

Los  celos  de  Rafael 
suponen... 
Amb.  ¡Son...  desatinos! 

Pero  el  mundo  es  malicioso, 
y  con  el  mundo  vivimos. 

(clemencia  debe  demostrar  alguna  preocupación.") 

ESCENA  IX 

DICHOS,  JUSTO  y  MARTIN,   puerta  lateral  izquierda:   aquél  dis- 
puesto para  salir,  y  éste  con  varios  papeles. 

Marx.        Apuntes  y  borradores 

quedan  ya  puestos  en  limpio, 
y  aquí  me  llevo  un  manojo 
de  citaciones  y  oficios. 

Clem.  Justo...  (Dirigiéndose  á  él.) 

Amb.  Veo  que  no  descansa...  (a  Justo.) 

Justo        El  deber... 

Clara  Padre...  (Acariciándole.) 

Justo  He  instruido 

los  primeros  actuados 

de  este  proceso  maldito, 

y  ahora  he  de  ver  al  fiscal .. 
Amb.  ¿Resultan?... 
Justo  Graves  indicios 


—  58  — 


que  hacen  prueba.  No  es  posible 
la  duda. 

Mart.  Pero  yo  afirmo 

que  puede  haber  chcunstancias 
atenuantes...  y  de  fijo 
las  hay. — ¿Del  pobre  Gaspar, 
don  Ambrosio,  no  ha  sabido? 

(Todos  se  miran  como  recomendándose  la  discreción: 
rapidéz.) 

Amb.  No. 

Mart.  (observando  á  unos  y  otros,  como  para  sorprender  el 

secreto  y  fijándose  más  particularmente  en  Clara.) 

¿Dónde  se  habrá  ocultado? 
Clara       No  se  sabe:  acá  no  vino...  (con  rapidez.) 
Justo        j  Clara! 

Clara.  Ni  vendrá:  se  dice... 

se  dice  que  á  Francia  ha  huido... 

Mart.  ¡Ya!...  (comprendiendo  que  Gaspar  esta  allí.) 

Justo  No  importa:  la  justicia 

sabrá  hallarle... 

Amb.  Yo  he  sentido 

este  suceso... 

Justo        (secamente.)  Gaspar 

de  nuestro  afecto  no  es  digno. 

Cumpla  usted  todas  mis  órdenes,  (a  Martin.) 

Mart.        Será  al  punto  obedecido. 

Amb.  (¡Qué  adusto  ceño!)  (observando  á  Justo.) 

(Martin  extiende  sobre  la  mesa  los  papeles,  y  figura 
corregir  y  ponerlos  en  orden.  Justo  se  dispone  á  sa- 
lir.) 

Clem.        (a  Justo.)  ¿Te  marchas?... 

Justo        La  obligación... 

Clara  Voy  contigo,  (Acercándose  á  él.) 

y  á  la  puerta,  como  siempre, 

con  un  beso  te  despido. 
Justo        Don  Martin... 

(lI limándole,  para  que  le  acompañe.) 

Mart.  Presto  recojo 

mis  papeles... 
Justo        (saliendo.)      (¡Qué  suplicio!) 

(Vanse  por  el  foro  Justo  y  Clara:  quedan  Martin,  en 
la  mesa,  recogiendo  sus  papeles,  basta  que  Justo  des- 
aparece, cuya  salida  observa:  Ambrosio  y  Clemencia 
á  la  derecha.) 
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Amb  .         Clemencia,  al  mirarle,  tiemblo  (por  Justo.) 
por  Gaspar. 

Marx.  (colocándose  entre  ambos,  y  en  voz  "baja.) 

¡  Gaspar  no  ha  huido! 


ESCENA  X 

CLEMENCIA,  AMBROSIO  y  MARTIN.— Esta  escena  debe  llevarse 
con  rapidez,  á  media  voz,  con  cierto  misterio  y  demostrando  Mar- 
tin el  temor  de  ser  escuchado  por  otras  personas 


Amb.  ¿Qué...? 
Clem.  ¿Sabe...? 
Mart.  Nada;  mas  voy 

á  darles  un  buen  aviso. 


que  á  Gaspar  quiero,  y  deploro 
su  situación. — Enemigo 
parece  don  Justo  ahora 
de  Gaspar,  y  con  ahinco 
procura  que  en  el  sumario 
quede  el  hecho  esclarecido. 
Como  no  resultan  pruebas 
del  adulterio,  el  delito 
podrá  ser  calificado, 
sin  duda,  de  parricidio... 
Clem.        ¡Cadena  perpetua  á  muerte!  (Recordando.) 
Mart.       Eso...  El  Código...  Prosigo. 
Amb.         Hable  usted. 
Mart.  Pues  bien;  don  Justo 

me  ordena  que,  con  sigilo, 
sea  vigilada  la  puerta 
de  esta  casa;  por  instinto,  (con  intención.) 
seguro  está  de  que  el  reo 
vendrá  á  presentarse  hoy  mismo. 
Clem.        ¡Justo!  (con  dolor.) 
Mart.  Por  su  orden,  el  auto 

de  prisión  tengo  extendido. 
— Esto  se  pone  muy  grave, 
toma  la  causa  mal  giro, 
y  solamente  hallo  un  medio 
de  salvar  á  nuestro  amigo. 
La  fuga. 
Amb.  ¡La  fuga! 
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Marx.  Y  pronto, 

Ya  de  don  Justo  han  oído 

los  mandatos...  Aún  es  tiempo; 

mientras  yo  voy  á  cumplirlos, 

— que  tardaré  cuanto  pueda, — 

vuele  el  pájaro  del  nido, 

y  hállenlo  los  cazadores 

cahente,  pero  vacío... 
Clem.  Sí... 
Amb.  Sí... 

Marx.  (naciendo  que  se  va  y  volviendo.) 

Un  abrazo  á  Gaspar 
en  mi  nombre...  y  nada  he  dicho. 
(Vase  Martin  por  el  foro.  Clemencia  queda  preocupa- 
da. Ambrosio  acompaña  á  Martin  hasta  el  foro  y 
vuelve.) 


ESCENA  XI 

CLEMENCIA  y  AMBROSIO 

Clem.        ¡Inexplicable  conducta 

la  de  mi  esposo!  Él  herido 

anoche...  Gaspar  afirma 

que  hirió  al  amante...  ¡Sombrío 

misterio...!  No  se  comprende 

ese  rigor  excesivo... 
Amb.         Lo  que  importa,  sin  tardanza, 

es  hallar  medio  expedito 

para  que  Gaspar  se  fugue... 

¡El  buen  escribano!  ¡Ha  sido 

leal! 

Clem.  (Dominando  su  preocupación  y  atendiendo   á  Am- 

brosio.) 

Dice  bien;  con  secreto, 

como  para  asunto  mío, 

enviaré  á  buscar  un  coche, 

y  en  él,  de  ninguno  visto, 

podrá  Gaspar... 
Amb  .  Le  acompaña  (con  emoción.) 

Rafael,  que  decidido 

se  muestra  á  salvarle;  luego 
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al  tren,  y  con  el  auxilio 
de  Dios...  Vaya  usted,  Clemencia... 
Clem.        Ya  voy...  ¡Que  Dios  quiera  oírnos! 

(Vase  Clemencia  por  el  foro,  hasta  donde  la  acompaña 
Ambrosio,  el  cual  queda  parado  allí  algunos  instantes, 
volviendo  después  á  la  escena,  á  la  seña  que  le  hace 
Rafael.— Éste  y  Gaspar  salen,  puerta  lateral  derecha, 
primero  Rafael,  como  observando  si  hay  alguien  en 
la  habitación.) 

ESCENA  XII 

AMBROSIO,  RAFAEL  y  GASPAR 
Raf.  (Hablando  con  Gaspar,  oculto  por  el  portier.) 

Permítame  que  antes  vea... 

(Hace  á  Ambrosio  seña  de  que  se  acerque  y  éste  le 
obedece.) 

Salga  usted  sin  recelar...  (a  Gaspar,  que  sale.) 
Es  un  amigo,  (señalando  á  Ambrosio.) 
AmB.  (Abrazándole.)  ¡Gaspar! 

Gasp.        ¡Ambrosio!  Tu  amistad  sea  (Abrazándole.) 

mi  consuelo. 
Amb.  Ten  valor... 

Gasp.         ¿Tú  de  mí  no  habrás  creído...? 
Amb.  Sólo  tu  desgracia... 

Gasp.  He  sido 

víctima  del  deshonor. 

Amb.  (Exhortándole  á  tener  conformidad.) 

Ya  ni  quejas  ni  consejos 
importan:  lo  urgente  aquí 
es  salvarte:  fíate  en  mí, 
que  somos  amigos  viejos, 
y  sin  reserva  ninguna, 
pues  lo  exije  la  ocasión, 
pongo  á  tu  disposición 
mi  amistad  y  mi  fortuna. 

Gasp.  ¡Gracias!  (Estrechándole  las  manos.) 

Raf.  Estoy  enterado  (A  Ambrosio.) 

de  todo...  y  sin  pruebas...  no 
las  tiene:  ni  aun  conoció 
al  vil  que  le  ha  deshonrado. 
La  defensa  es  imposible  (con  desaliento.) 
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y  segura  la  condena: 

ó  la  muerte,  ó  la  cadena. 
Gasp.  Rafael...  ¡esto  es  horrible! 
Raf.  Es  la  ley. 

Gasp.  No  es  grave  yerro 

mi  honra  infamada  vengar. 
Raf.  Si  lo  pudiera  probar, 

sería  la  pena  el  destierro. 

No  puede,  y  de  parricida 

será  en  el  juicio  acusado. 
Amb.  y  en  salvar  hemos  pensado 

tu  libertad  y  tu  vida. 
Gasp.         ¡Mi  vida...  mi  libertad...!  (con  amargura.) 

Vivir  así  no  es  vivir... 

Es  preferible  morir: 

la  muerte  fuera  piedad. 
Amb.  La  muerte  sí,  pero  no 

una  sentencia  cruel 

que  deshonrará  á  Isabel 

como  á  tí,.. 
Gasp.  Aún  espero  yo... 

Justo... 

Amb.  Previene  el  castigo,  (con  tristeza.) 

y  á  cada  momento  crece 
su  indignación:  no  parece 
tu  juez,  sino  tu  enemigo. 

Gasp.  (como  tratando  de  disculpar  á  Justo.) 

Borró  la  desdicha  mía 

su  amistad:  mira  mi  acción, 

pero  no  vé  la  razón 

que  para  hacerla  tenía. 
Raf.  La  fuga  está  aconsejada 

en  tal  caso. 
Amb.  Yo  no  veo 

otro  medio. 
Raf.  Ausente  el  reo 

queda  la  causa  archivada... 

Amb.  (Esforzándose  para  convencerle.) 

Quizá  el  tiempo  ayudará 
el  infame  á  descubrir, 
y  entonces  se  puede  abrir 
la  causa  otra  vez... 
-Gasp.        (con  explosión)  ¡Querrá 

Dios!  ^;Cómo  no  ha  de  querer. 
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si  yo  su  justicia  admito? 

Dos  autores  de  un  delito 

igual  fin  deben  tener. 

Uno...  allá...  en  la  eternidad...  (sombrío.) 

El  otro  ignorado  alienta: 

si  vive,  vive  mi  afrenta 

en  su  propia  impunidad. 

Si  el  crimen  de  la  imupudicia 

lavé  con  sangriento  jugo, 

no  debo  huir,  no  me  fugo; 

no  hice  mal,  sí  hice  justicia. 
Amb,  ¿Quieres  ir  al  Tribunal?  (con  gran  tristeza.) 

¿Quieres,  como  es  de  costumbre, 

que  la  ávida  muchedumbre 

se  apiñe  en  el  juicio  oral, 

y  devore  con  fruición 

— aunque  en  aparente  calma — 

intimidades  del  alma, 

pedazos  del  corazón? 
GrASP.        ¡Oh...  nunca! 
Amb.  Entonces...  ya  ves... 

Raf.  No  hay  otro  medio:  la  huida. 

Gasp.  ¡Huir!... 

Amb.  Por  tu  hija  querida, 

Gaspar...  Veremos  después... 

Gasp.  (Después  de  luchar  consigo  mismo  y  comprendienclo 

las  razones  de  Ambrosio  y  Rafael.) 

Tienen  razón...  me  decido, 

pero  es  igual  la  sentencia: 

no  hay  dolor  como  la  ausencia 

ni  muerte  como  el  olvido. 

Ya  me  debo  acostumbrar 

á  ocultarme,  y  á  temer, 

á  ser  el  mismo  y  no  ser, 

fingido  nombre  á  llevar... 

¡Qué  vergüenza  y  qué  sonroj('-, 

tan  sólo  al  pensarlo,  siente 

quien  levantaba  la  frente 

y  nunca  bajó  los  ojos! 
Raf.  Preciso  es  que  se  resuelva...  , 

Amb.  Gaspar... 
Gasp.  Convencido  estoy. 

(Adoptando  la  resolución  bruscamente;  mementos  de 
pausa,  durante  la  cual  mira  á  Rafael  como  no  atre- 
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viéndose  á  hablarle;  luego  se  dirige  á  él  con  timidez  y 
angustia.) 

Rafael,  como  me  voy... 

y  es  posible  que  no  vuelva... 

quisiera,  en  mi  afcán  profundo, 

un  consuelo  todavía... 

¡Oigame  usted...  como  oiría 

el  ruego  de  un  moribundo! 
Raf.  Don  Gaspar... 

Gasp.  Cariño  fiel 

por  mi  hija  su  pecho  inñama; 

yo  le  quiero...  ella  le  ama 

con  delirio...  mi  Isabel... 

¡lo  sabe!...  es  honrada  y  bella... 

Serán  felices  los  dos... 

¡Ampárela  usted,  por  Dios, 

y  cásese  usted  con  ella! 

Yo  á  besar  no  he  de  volver 

su  rostro,  su  frente  pura; 

haga  usted  por  su  ventura 

lo  que  yo  no  puedo  hacer... 

¡Olvide  usted  mi  estravío; 

piense  sólo  en  que  le  adora, 

y  reciba,  desde  ahora, 

mi  bendición,  hijo  mío! 

(Con  gran  enternecimiento  abraza  á  Rafael,  que  le 
escucha  conmovido;  pausa,  durante  la  cual  Gaspar 
espera  que  Rafael  le  conteste,  y  viendo  que  no  lo  ha- 
ce, le  mira  con  asombro.) 

¡Calla! 

Amb.  Rafael... 

Raf.  (Con  grande  esfuerzo  y  voz  apagada.) 

Pretendí 
ser  su  esposo...  y  se  lo  juro, 
no  existió  amor  tan  seguro 
como  el  amor  que  sentí. 
Hoy,  por  causas  que  no  explico, 
imposible  es,  don  Gaspar, 
que  yo  me  pueda  casar 
con  Isabel..  Le  suplico 
que  me  perdone.., 

Gasp.  (con  dolor,  creyendo  que  la  negativa  es  por  él.) 

¡Ah!... 

Amb.  (compadecido,  á  Rafael.)      ¿No  mira 


63  - 


BU  estado  ni  su  tristeza? 

GaSP.  (Con  amargura  y  forzada  resignación.) 

Más  le  estimo  su  franqueza 

que  una  piadosa  mentira. 

Su  labio  ha  sido  leal; 

hace  bien;  yo  rogué  en  vano; 

él  no  puede  dar  su  mano 

á  la  hija  de  un  criminal. 

No  me  extraña...  si  debía 

de  este  modo  suceder... 

¿Pero  en  ella  ha  de  caer  (con  desesperación.) 

culpa  que  tan  sólo  es  mía? 

Soy  padre...  beso  su  huella, 

y  le  pido,  con  temor, 

una  limosna  de  amor 

y  de  piedad  para  ella... 

Surca  el  llanto  mis  mejillas... 

falta  á  mis  ojos  la  luz... 

¡Puestos  los  brazos  en  cruz, 

se  la  pido,  y  de  rodillas!... 

(intenta  prosternarse  ante  Rafael,  que  se  lo  impide; 
Gaspar  angustiadísimo;  Rafael  muy  agitado;  Amt)rosio 
manifestando  su  pesar  por  ademanes  y  acudiendo 
uno  y  otro.) 
Raf.  No  sabe  cuánto  me  apena... 

Pero,  yo  nunca  he  pensado  (con  nobleza.) 

que  haya  crimen  heredado, 

que  manche  la  culpa  ajena. 

jSi  no  hubiese  más  razón,  ;con  «nanque.) 

no  limosna  le  daría; 

dádiva  sí,  que  sería 

de  todo  mi  corazón! 

GaSP.  Entonces...  (Con  asombro.) 

AmB.  (Decidiéndose  á  hablar,  como  vencido  por  las  circuns- 

tancias y  en  la  confianza  de  la  amistad.) 

Yo  te  diré... 

Tiene  celos... 
Gasp.  jAh!  ¡Celoso!... 

Ame.         Aquí  hay  algo  misterioso... 
Gasp.  Habla,  (con  sobresalto,  prestándole  atención.) 

Amb.  Anoche,  tu  hija  fué 

de  una  exaltación  tan  fuerte 

acometida...  Ocultó 

una  carta...  Pronunció 
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palabras . . .  «  deshonra. . .  muerte . . . » 

GaSP.  ¡Ella!...  (con  terror.) 

Raf.  (Con  veliemencia,  imponiendo  silencio  á  Ambrosio.) 

El  silencio  reclamo... 
¡No  quiero  que  usted  indique 
cosa  alguna  que  publique 
ó  avergüence  á  la  que  amo ! 
Gasp.         jHabla,  y  claro,  pues  presumo  (Á  Ambrosio.) 
que  morir  siempre  es  mejor 
del  fuego  en  el  resplandor, 
que  no  ahogado  con  el  humoi 

Amb.  (Turbado,  vacilando  y  sin  atreverse  á  explicarse  con 

claridad.) 

La  carta  emoción  intensa 

causó  á  la  triste  Isabel... 

negóse  á  dársela...  y  él...  (por  Rafael.) 

abrasado  en  celos...  piensa... 

que  esa  carta  es... 

Gasp.  (comprendiendo,  por  fin,  y  con  gran  dolor.) 

¡De  un  amante!... 
¿No  es  esto  lo  que  imagina?...  (Á  Rafael.) 
¡Cuánto  horror,  cuánta  ruina 
he  visto  en  un  solo  instante! 
Raf.  Yo  siento... 

Gas?.  (obrándose  en  él  una  violenta  reacción.) 

¡Imposible...  no!... 

(Acercándose  á  la  puerta  lateral  izquierda,  y  lla- 
mando.) 

¡Isabel!...  Quiero  agotar 

el  cáliz...  ¡Hija!  (l1  mando.) 
Amb.  (Tratando  de  contenerle.)  Gaspar... 

Gasp.  (  Viendo  á  Isabel  aparecer  en  la  puerta.) 

¡Ven,  hija;  te  llamo  yo! 

(La  toma  de  la  mano  y  se  coloca  al  lado  de  elJa, 
frente  á  Rafael  y  Ambrosio.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  ISABEL 

IsAB.  Padre... 

Raf.  (¡Isabel!) 

Amb.  (á  Gaspar.)  Ercs  hombre; 

ten  valor;  quizá  esté  ciego...  (Por  Rafael.) 
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(tASP.  (Á  Isabel,  con  sequedad  y  energía  y  señalando  á  Rafael.) 

Tengo  que  huir,  y  le  ruego 
que  te  ampare  con  su  nombre. 
Con  lágrimas  supliqué 
á  sus  plantas  humillado, 
y  que  no,  me  ha  contestado; 
pero  no  sabes  por  qué!... 

ÜAF.  (Queriendo  impedirle  que  continúe.) 

Den  GTaspar... 
Amb.  Vas  á  afligirla... 

Oi^sp.         Razón,  Isabel,  me  da... 

pero...  ¡qué  razón  será... 

que  no  sé  cómo  decirla! 

ISAB.  (Mirando  á  Gaspar  con  firmeza  y  orgullo.) 

Habla,  padre;  padre,  di; 
si  calunmia  infame  fué, 
la  aplastaré  con  mi  pié... 
Gasp.        ¡Así  te  quiero  3^0,  así!  (con  fiereza.) 

Pues  dicen...  que  pasión  nueva 
de  amor  honrado  te  aparta, 
y  que  ocultas  una  carta 
que  de  tu  deshonra  es  prueba. 

ISAB.  ¡Ah!...  ¿Tú?...  (Á  Rafael.) 

Gasp.         (con  ansiedad  )  No  SO  qucdc  muda 
tu  lengua...  ¡Mira  mi  afán! 
¿No  ves  que  dudando  están 
de  tu  honor? 

IsAB.  ¡Y  es  él  quien  duda!  (Por  Rafael.) 

(Con  decisión,  dirigiéndose  á  Rafael.) 

Si  hay  ]jraeba,  tú  me  digiste 
que  á  mi  padre...  ¿Estás  seguro 
de  salvarle? 
Kaf.  Te  lo  juro... 

Si  existe  una  prueba... 

ISAB.  (Con  grande  energía.)  ¡Existe! 

(Todos  la  miran  con  ansiedad  y  sorpresa.) 

De  esperanza  un  rayo  asoma...  (Á  Gaspar.) 
¡Ya  es  inútil  mi  suplicio, 
culpable  mi  sacrificio!... 

(saca  del  peclio  una  carta  y  la  oprime.) 

¡Madre,  perdón!...  Padre,  toma. 

(Da  la  carta  á  Gaspar,  que  se  apodera  de  ella  con 
avidez.  Rafael  y  Ambrosio  se  acercan  á  Gaspar,  que- 
dando éste  enmedio,  y  forman  grupo  á  la  derecha: 
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Isa.bel  á  la  izquierda,  como  rendida  por  el  esfuerzo 
que  ha  hecho,  y  sin  querer  oír  la  lecíura  de  la  carta.) 

(tASP.  ¡Ab!  (cogiendo  el  papel.) 

KaF.  Esa  carta...  (con  interés.) 

AiMB.          (Rápido.)  Lee,  Gaspar... 

Gasp.        Sí...  «Luciana...»  ¿Qué  leí?... 

(ai  leer  el  nombre  se  detiene  con  asombro,  mirando 
á  todos;  luego,  al  decir  el  verso  siguiente,  muestra  la 
carta  á  Rafael  y  Ambrosio,  como  para  quo  le  con- 
venzan de  que  está  escrito  el  nombre;  comprende  que 
la  carta  estaba  dirigida  á  su  mujer;  lo  que  se  figura 
que  lee  está  señalado  con  comillas;  Jos  demás*  detalles 
de  esta  situación,  como  las  actitudes  de  los  persona- 
jes, se  fian  á  la  discreción  de  los  actores,^ 

¿No  dice  «Luciana»  aquí? 
Ojos  ¿qué  váis  á  mirar? 
¿Descubrirme  quiso  Dios 
el  miserable?...  ¡Leo,  pues! 
«Luciana  mía...»  ¡Ya  no  es 
de  ninguno  de  los  dos! 
«Más  con  el  tiempo  se  afirma 
y  crece  nuestra  pasión; 
esta  noche  habrá  ocasión... 
Espérame...»  ¡Nadie  firma! 

(Revolviendo  y  examinando  la  caiin.) 

Fecha  de  ayer...  ¡No  penetra 
la  luz  en  este  sombrío 
abismo!... 

(Estudiando  la  letra  de  la  carta,  y  reconociéndola,  coi> 
dolor  y  espanto.) 

Pero...  ¡Dios  mío!... 
yo...  sí...  conozco  esta  letra... 

¡Es  de  Justo!  (Todos  acuden  á  (í aspar.) 


JsAB.  ¡Padre! 
Kaf.  ¡De  él! 

Ai\i?3.         ¡De  Justo! 

Gasp.  (Mostrando  á  todos  la  carta  para  que  reconozcan  la 


letra.) 

¡Qué  alevosía!... 
¡Qué  traición!... 

(volviéndose  á  Isabel,  con  arrebato  de  fiereza  y  de 
cariño,  atrayéndola  á  si  y  abrazándola  estrechamente.) 

Ven,  hija  mía... 
;A  mis  brazos,  Isabel! 
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Ya  para  tí  hay  (^speranza... 
¿Te  quise  mucho,  quizás?... 
jPues  ahora  te  quiero  más, 
porque  me  traes  la  venganza! 

(Rafael  mira  á  Isabel,  como  pidiéndole  perdón  de  sus 
sospechas.) 


ESCENA  XIV 


DIC^IOS:  CLEMENCIA  y  CLARA,  por  el  foro:  la  tranquilidad  relativa 
de  éstas  debe  contrastar  con  la  agitación  de  los  demás  personajes. 
Clemencia  se  adelanta,  y  Clara  se  queda  algo  atrás,  hacia  el  foro. 


Clem.        Si  has  de  huir,  todo  dispuesto...  (a  Gaspar.) 

El  coche  aguarda... 
Gasp.  ¿Yo,  huir? 

Ya,  no... 

Clem.  (Mirándole,  sorprendida  de  su  determinación.) 

Justo  ha  de  venir 
Gasp.        ¡Le  espero!...  ¡Mira! 

Entrega  la  carta  á  Clemencia,  que  la  examina  y  reco- 
noce la  letra.) 

Clem.  ¿Qué  es  esto? 

¡Jesús!...  ¡Justo!... 

(Va  á  desfallecer,  y  la  sostienen  Rafael  y  Ambrosio.) 

Gasp.        (con  odio.)  El  me  ofendió... 

RaF.  Don  Gaspar...  (Tratando  de  calmarle.) 

ISAB.  Padre...  (ídem.) 

Amb .  Repara...  (ídem.) 

Clara.         (como  pidiendo  explicación  de  lo  que  sucede.) 

Isabel... 

Gasp.  (señalando  á  Clara  la  carta  que  tiene  Clemencia,  como 

indicándole  que  la  lea.) 

¡Mira,  tú,  Clara!..  . 

'Clem.      "     (con  espanto,  y  ocultando  la  carta.) 

¡A  ella,  no! 

ISAB  .  (Á.  Gaspar,  abrazándose  á  Clara.) 

¡Padre...  á  ella,  no! 
Gasp.        ¡Sólo  en  él  vengar  deseo 
la  furia  que  me  devora!... 


•jQue  tiemble  el  infame!  ¡Ahora 
el  juez  soy  yo...  y  Justo  el  reo! 

Cuadro:  Clemencia,  á  la  derecha  con  Rafael  y  Amlbro- 
sio,  que  tratan  de  calmarla;  á  la  izquierda  Isabel  abra- 
zada á  Clara;  Gaspar  en  medio  de  la  escena.—Telóii 
rápido. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de  los  anteriores.— El  fuego  de  la  chimenea 
encendido.— Al  alzarse  el  telón  aparecen  Clemencia,  Ambrosio  y 
Rafael,  sentados  y  de  modo  que  su  colocación  recuerde  la  aper- 
tura del  acto  primero. 


ESCENA  PRIMERA 

CLEMENCIA,  AMBROSIO  y  RAFAEL 

Raf.  Cálmese  usted;  las  pasiones  (Á  clemencia.) 

del  corazón  se  apoderan, 

y  á  veces  es  imposible 

resistir  á  su  violencia. 
Amb.  Para  el  mundo  no  es  delito, 

y  ni  aun  pecado,  siquiera, 

el  de  don  Justo;  á  no  ser 

por  las  tristes  consecuencias.,. 

ClEM.  (Con  despecho  y  amargura.) 

¡Ah!  ¿No  es  crimen  ni  pecado 

para  el  mundo?  Quien  afrenta 

al  amigo ,  quien  deshonra 

á  una  familia,  quien  lleva 

luto  y  dolor  á  la  suya, 

y  el  puñal  pone  en  la  diestra 

del  esposo  vengativo, 

¿no  es  criminal,  y  no  peca? 
Raf.  Razón  le  sobra. 

Amb.  Pensemos 


n 


en  ver  cómo  se  remedia 

el  daño;  Gaspar  ya  puede 

ofrecer  segura  prueba 

del  adulterio :  usted  misma  (Á  clemencia.) 

la  tiene,  que  él  se  la  entrega 

sin  temor,  y  confiado 

en  que  ha  de  valerse  de  ella 

para  lograr  que  despierte 

de  don  Justo  la  conciencia. 
Clem.        ¡Quiéralo  Dios! 
Raf,  Ya,  don  Justo 

no  habrá  de  negar  que  él  era 

quien  anoche... 
Amb.  Si  declara, 

como  el  deber  aconseja, 

el  pobre  Gaspar  se  libra 

de  la  muerte  ó  la  cadena. 
Clem.        Yo  en  mi  esposo  no  confío, 

que  el  infortunio  nos  cerca, 

y  el  infortunio  envilece 

lai3  almas... 
Raf^  o  las  eleva. 

Isabel  nos  dió  un  ejemplo 

de  virtud  y  de  nobleza... 

Nunca  podré  perdonarme 

mis  celos  ni  mis  sospechas, 

y  reconozco  que  soy 

indigno  de  merecerla. 
Amb.  Fué  error  que  tuvo  disculpa... 

A  veces  las  apariencias... 

Ya  ve  usted...  ¿no  condenaban 

á  Gaspar?...  Si  no  demuestra 

que  tuvo  razón,  hubiéramos 

pensado  que  la  demencia 

le  trastornó;  y  ahora... 
Clem  .  Ahora 

cae  de  los  ojos  la  venda, 

y  la  desgracia,  no  en  una, 

en  dos  familias  se  ceba. 

j Justo  y  Gaspar!...  ¡dos  amigos! 

Temiendo  estoy  que  se  vean 

frente  á  frente... 
Raf.  Don  Gaspar 

más  resignado  se  encuentra. 
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Amb.  Comprende  que  lo  primero 

es  hoy  evitar  que  sea 

juzgado  cual  parricida, 

y  demostrar  le  interesa 

que  el  acero  armó  su  mano, 

de  su  honor  en  la  defensa. 

Y  sin  renunciar,  por  eso, 

á  la  venganza,  que  deja 

para  ocasión  opr>!"tuna, 

nos  hizo  formal  pronici-a 

de  no  atentar  á  don  Justo, 

si  á  su  vista  se  presenta. 
Clem.        Despu^'^s...  ¡un  duelo!...  ¡la  muerte 

de  uno  de  los  dos! 
Raf.  Clemencia, 

¿qué  menos  puede  exigir 

el  que  deshonrado  queda 

al  que  le  ofende?  Además... 

¡mire  usted  qué  diferencia! 

con  la  traición  y  el  engaño 

el  uno  causó  la  ofensa, 

y  el  otro  usar  le  permite 

armas  con  que  se  defienda... 

¡Quizá  triunfe  el  ofensor, 

quizá  el  ofendido  muera, 

que  en  tal  caso  no  hay  más  leyes 

que  las  leyes  de  la  fuerza! 

Amb.  ¡Resignación!  (con  clul/nr.-i,  á  clemencia.) 

Clem.  No  la  tengo. 

Amb.  Pues  es  forzoso  tenerla. 

Compare  usted  lo  que  sufre 

con  el  dolor  y  la  pena 

de  Gaspar  y  de  Isahel... 

Allí  con  Clara  está  ella,  (señala  á  la  derecha.) 

y  él,  triste ,  desesperado, 
esquiva  nuestra  presencia, 
á  la  soledad  se  acoge 

y  en  ese  cuarto  se  encierra,  (soñaia  ei  del  foro.) 

No  es  posible  que  los  dos 

])or  más  tiempo  permanezcan 

en  esta  casa... 
Raf.  Bien  dice. 

Amb.  Luego  que  don  Justo  venga, 

irá  Isa  1) el  á  la  mía, 
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donde  mi  esposa  la  espera, 
y  Gaspar... 

Clem.        (con  dolor.)  ¡A  la  prisión!... 

Kaf.  De  donde  yo  haré  que  vuelva 

digno  j  honrado.  Si  el  juez 
declara^  se  le  excarcela 
de  seguida... 

Clem.        (con  decisión.)  Yo  prometo, 
Rafael,  ser  la  primera 
en  suplicar  á  mi  esposo 
que  declare,  y  no  consienta 
que  sea  Gaspar  condenado 
por  una  injusta  sentencia. 

Amb.  ¡Dios  la  inspire! 


ESCENA  II 

DICHOS,  MARTIN  por  el  foro,  con  los  autos,  que  deja  sobre  la  mesa. 
Levántanse  KAFAEL  y  AMBROSIO 

Mart.  ¿Voló  el  pájaro? 

Clem.        Don  Martin... 

Mart.  ¿Le  dieron  suelta? 

Milanos  y  gavilanes, 

afanosos  de  hacer  presa, 

vienen  á  rondar  la  jaula 

del  ave,  que  estuvo  en  ella, 

y  al  redor  de  los  espesos 

alambres  revolotean. 
Amb.  No  huye  Gaspar. 

Mart.  (Con  asombro,  mirando  á  todos,  sin  comprender.) 

¡Que  no  huye! 

Si  mis  consejos  no  observan,  (Tono  resentido.) 

no  respondo...  Yo  quería 
salvarle;  de  otra  manera... 
Ya  está  don  Justo  resuelto, 
y  }n-esentación  en  regia 
hará  del  que  refugiado 
está  en  su  casa. 
Raf.  ¡Eso  piensa! 

(Todos  esc\ichan  á  Martin  con  atención.) 

Mart.        Asi  al  fiscal  lo  ha  ofrecido, 
y  es  la  última  diligencia 
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que  ordenará  en  el  proceso... 
Las  urgentes  están  hechas; 
pasan  al  juez  del  distrito... 
Desoyeron  mi  advertencia, 
y  lo  siento...  No  pensaba 
que  ya  Gaspar  estuviera 
aquí...  El  auto  de  prisión 
firmado...  don  Justo  llega, 
y  no  hay  remedio;  á  la  cárcel, 
al  juicio  oral;  le  condenan 
como  á  parricida... 

Raf.  (interrumpiéndole.)  ¡No, 

no,  don  Martin,  le  destierran; 
pues  del  marido  ultrajado 
que  en  los  adúlteros  venga 
su  honor,  y  les  hiere  ó  mata, 
sólo  el  destierro  es  la  pena! 

Marx.  (comprendiendo,  y  con  alegría.) 

¡Ah!  Entonces,  Gaspar... 
Amb.  Sí,  puede 

demostrarlo. 
Marx.  Como  pueda, 

menos  mal;  ya  de  ese  modo... 

yo  me  alegro  muy  de  veras... 

El  Código  es  terminante: 

¡con  qué  lógica  tan  recta  (irónicamente.) 

juzga  en  cuestión  de  adulterio! 

Si  el  marido  no  se  queja, 

si  no  acusa,  no  hay  delito 

para  la  ley:  se  querella 

ante  los  j  ucees,  y  entonces 

la  sociedad  le  desprecia: 

si  hiere,  ó  mata,  le  aplaude, 

pero  la  ley  le  sentencia; 

de  modo  que  pierde  siempre 

el  marido. 
Amb.  La  defensa 

de  Gaspar  es  cosa  llana, 

y,  aunque  un  esfuerzo  le  cuesta 

llevar  á  los  tribunales 

su  deshonra  y  su  vergüenza, 

saldrá  absuelto. 
Raf.  Convencido 

nuestras  razones  le  dejan. 
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Marx.  ¿Y  el  adúltero?... 

Amb.  Una  carta... 

i*ÍART.  ¿Es  conocida  la  letra? 

Kaf  Es  de  don  Justo. 

MaRT.  (con  asombro.)       ¡Del  juez! 

Amb.  Sí,  don  Martin. 
Marx.  jQué  sorpresa! 

Clem.  Por  desdicha,  es  indudable. 

Marx.  ¡Miren  el  Catón!...  Él  entra. 

(viendo  á  Justo,  que  aparece  en  el  foro.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  JUSTO:  éste  se  detiene  al  entrar,  y  AMBROSIO  y  RAFAEL 
se  dirigen  á  él  rápidamente.  CLEMENCIA,  de  pie,  le  mira  con  des- 
precio. MARTIN  se  aparta  un  poco  hacia  la  izquier'3a. 

Raf.  Don  Justo... 

Amb  .  Un  instante  quiero 

que  nos  escuche... 

Justo  (Adelantando  con  ellos  hacia  el  proscenio,  con  fría 

sequedad  y  demostrando  una  resolución  formada.) 

Si  intentan 

interceder  por  Gaspar... 

ruego  y  razones  suspendan; 

que  no  he  de  escucharles. 
Clem.  Justo... 
Jusxo        Aunque  el  amigo  quisiera 

darle  favor,  no  podría 

el  juez. 

Marx.        (Aparte.)  (Este  no  confiesa.) 

Clem.  (Con  severidad,  colocándose  ante  Justo.) 

No  de  favores  se  trata; 
sí  de  justicia. 
Jusxo        (con  extrañeza.)  Clemencia... 
no  te  comprendo. 

Clem.  (Mirándole  fijamente.)  Ya  SabcS 

que  Gaspar,  con  entereza, 

afirma  que  halló  en  su  casa... 
Justo        ¡Ah!  sí,  al  amante. 
Clem.        (con  intención.)  Pudiera 

haberse  ya  averiguado 

su  nombre... 
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Justo  (Mira  á  unos  y  otros,  que  le  observan,  y  deja  conocer 

lina  ligera  emoción,  que  luego  domina.) 

¡Quizás  lo  crean! 
•    No:  la  piedad  les  inspira... 
¡y  la  piedad  es  tan  crédula! 
Acabemos:  don  Martin, 
los  alguaciles  prevenga 
para  trasladar  al  reo 
á  la  cárcel. 


Mart,  Si  se  empeña... 

Clem.        ¿No  me  escuchas? 

Raf.  ¿No  desiste?... 

Justo  (sín  oirlos,  á  MarUn  con  Imperio.) 

Cúmplalo  ordenado...  y  vuelva. 


(Martin  mira  á  Rafael  y  Ambrosio,  como  significán- 
doles que  no  tiene  más  remedio  que  obedecer,  y  vase 
por  el  foro.  Apenas  desaparece,  Rafael ,  Clemencia  y 
Ambrosio  se  dirigen  á  Justo,  quien  retrocede  un  poco. 
Mucha  rapidez.) 

ESCENA  IV 

clemp:ncia,  rafael,  Ambrosio  y  justo 

Raf.  Hablemos. 

ClExM  .  Primero  yo. 

No  es  honrado  lo  que  has  hecho: 

(Con  energía.) 

cualquier  juez  tiene  el  derecho 

de  hacerlo...  pero  tú...  no. 
Justo        ¡Yo...  no!  (sorprendido.) 
Amb.  ¿Cómo  no  ha  teml)Jado, 

la  prisión  al  decretar, 

si  en  la  culpa  de  Gaspar 

también  se  encuentra  culpado? 

Justo  (Tratando  de  defenderse,  pero  comprendiendo  que  lo 

saben.) 

¿Qué  dice  usted?...  No  permito .. 

Raf.  (Con  arranque,  y  sin  poder  ya  contenerse.) 

Iguales,  don  Justo,  son 
quien  da  al  delito  ocasión 
y  él  que  ejecuta  el  delito! 
Justo        ¿Y  yo  la  íie  dado?... 
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Kaf.  a  un  juez  recto 

no  se  le  puede  ocultar 
que  siempre  se  ha  de  mirar 
á  la  causa,  y  no  al  efecto. 
— Rápida  el  tren  arrastrando 
viene  la  locomotora, 
de  distancias  vencedora, 
envuelta  en  humo  y  silbando: 
libre  el  paso  le  señalan, 
va  su  camino  siguiendo, 
y  las  ruedas,  con  estruendo, 
por  los  carriles  resbalan. 
En  súbita  convulsión 
se  agita  el  tren  jadeante , 
como  el  cuerpo  de  un  gigante 
en  recia  dislocación; 
salta,  se  retuerce,  cruje, 
rechina  el  hierro  estridente... 
cae  derrumbado  al  torrente 
que  en  honda  cañada  ruje... 
Desde  arriba  causa  horror 
la  espantosa  sepultura, 
y  desde  la  negra  hondura 
suben  gritos  de  dolor  .. 
¿Quién  tan  horrible  agonía 
y  tanto  duelo  ha  causado?... 
Una  piedra,  que  un  malvado 
puso,  en  mal  hora,  en  la  vía. 
Y  usted  lo  sabe,  usted  mismo, 
aunque  por  nada  se  arredra, 
usted  ha  puesto  la  piedra 
y  Gaspar  salta  al  abismo ! 


Justo         ¡Y  yo  he  de  saltar  con  él!  (con  sarcasmo.) 
Amb.  Ha  de  ayudarle  á  salir  .. 

Eaf.  ¿Qué  menos  puede  exigir?... 

Clem.        Por  su  honor.  .  por  Isabel  .. 
Justo        Clemencia...  tan  convencida... 
Clem.         Juez  que  de  su  cargo  abusa  (con  seriedad.) 
es  indigno. 

Justo  (Mirando  á   todos  y  procurando  mantener  su  sere- 

nidad.) 

¿Y  quién  me  acusa? 

Kaf.  Todos. 

Clem.  Primero,  tu  herida... 


luego,  una  prueba  fatal... 
¡Una  prueba! 

(Con  acento  reconcentrado,  pero  muy  enérgico.) 

Si  es  tu  intento 
que  el  escándalo  violento 
estalle,  por  nuestro  mal, 
mira  que  puede  mancharnos 
á  todos...  que  tendrán  parte 
Clara  y  tú... 

(con  dignidad.)  No;  deshonrarte 
puedes,  mas  no  deshonrarnos! 

(Con  enojo  y  señalando  la  presencia  de  Ambrosio  y 
Rafael.) 

¿Ánte  testigos,  así 

te  atreves?...  ¡Calla,  Clemencia! 

¡No  me  importa  su  presencia!  (con  arrebato.) 

(Después  de  mirar  á  Rafael  y  tomando  en  cuenta  la 
observación  de  Justo.) 

Esperaremos  allí,  (señala  ei  foro.) 

(Vanse  por  el  foro  Ambsosio  y  Rafael.— Pausa.— Cle- 
mencia contempla  fijamente  á  Justo.) 


ESCENA  V 

CLEMENCIA  y  JUSTO 

¡Máscara  de  rectitud 
y  apariencia  de  verdad! 
No  liay  mayor  perversidad 
que  imitar  á  la  virtud. 
¿Sal)cs?... 

¡Todo! 

¿Por  ventura, 

Gaspar?... 

Ya  de  tu  extravío 
y  de  su  agravio  y  del  mío, 
por  desdicha,  estoy  segura. 

(Disculpándose  y  confesando  á  un  tiempo.) 

Siempre  he  querido  guardar 
tu  decoro  y  mi  respeto... 
Si  es  público  mi  secreto, 
ya  es  más  bajeza  negar. 

¿Qué  prueba?...  (con  interós.) 


—  so  — 


Clem.         •  Tus  letras  vi, 

supe  tu  pasión  maldita; 

una  cosa  es  verla  escrita, 

y  otra  escucharla  de  tí. 

Quien  á  otro  roba  el  honor 

vende  el  suyo  á  bajo  precio... 

¡Tu  vergüenza  y  mi  despreciíj 

son  el  castigo  mayor! 

Y  si  nuestra  unión,  ya  odiosa, 

el  divorcio  no  separa, 

sólo  es...  por  Clara. 
Justo        (con  emoción.)  ¡Por  Clara!... 

Clem.         ¡Yo  soy  madre  antes  que  esposa!  (pausa.) 

Traidor  fuiste  á  la  amistad 

y  al  deber. 

Justo  (Cod testando  á  la  reconvención  de  Clemencia  y  á 

suya  propia.) 

¿Quién  se  contiene, 
Clemencia?  El  hombre  no  tiene 
en  la  pasión  voluntad. 
Para  sus  daños  funestos 
no  hay  diques  ni  fuertes  muros. 

Clem.  (Apaciguando  un  tanto  su  enojo  y  dulciñcando 

acento.) 

¿Ves?...  ¡Los  placeres  impuros 
cuestan  más  que  los  honestos! 
Aún  puedes  en  este  día 
tu  pecado  redimir, 
pues  tú  no  has  de  consentir 
que  Gaspar...  Eso  seria 
injusto...  debes  salvarle; 
no  hacerlo  fuera  maldad; 
si  declaras  la  verdad  (sií plica ) 
3'a  no  podrán  condenarle. 

Justo  (Titubeando,  y  sin  manifestar  su  pensaiuionto. ' 

Clemencia,  el  cargo  que  ejerzo, 

mi  nombre...  el  dehto  horrible... 

Pretendes  un  imposible... 

¡Es  mi  deshonra!... 
Clem.  ¡Un  esfuerzo!... 

Justo         ¡Oh,  nunca!  ¡Inútil  rogar! 
Clem.         ¿Le  dejarás  perecer?... 

Ju  STO  (Dejando  escapar  su  verdadero  sentimiento.^ 

¡kSi  dió  muerte  á  esa  mujer!... 
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ClEj^J.  (completando  el  pensamiento  de  Jusio.) 

¿Y  odias,  por  eso,  á  Gaspar? 

Lo  adivino...  ¡Tu  rencor  (con  enojo  y  desprecio.) 

es,  sin  duda,  la  postrera 
llamarada  de  la  hoguera 
que  ha  consumido  tu  honor! 
Justo  Clemencia... 

ClEM.  Esposa  ofendida,  (Transición.) 

hoy  cumplo  un  deber  sagrado; 

ruego  por  el  desdichado; 

de  ti  depende  su  vida. 

Es  nobleza  declarar,  (persuasiva.) 

pues  tuyas  sus  culpas  son; 

sabes  que  tuvo  razón, 

si  hay  razón  para  matar. 

¡Callar,  y  que  en  vano  clame, 

dejarle  morir,  sería 

una  infamia...  y  todavía 

no  te  tengo  por  infame!  (con  energía ) 
Justo        Ante  tí  declaro  yo... 

y  ante  Gaspar,  frente  á  frente... 

pero,  al  cabo,  es  delincuente; 

no  he  de  salvarle;  ¡eso,  n:j! 

Dices  que  el  odio...  Pudi -ra 

ser  verdad  que  me  arre]j;ita... 

No  importa...  e]  que  k  hi-.^n-o  midn 

es  justo  que  á  hierro  muera! 
Clem.         ¡Con  él  tan  inexorable,  (con  ironía.) 

tan  indulgente  contigo! 

¡Al  desgraciado,  el  castigo, 

la  impunidad  al  culpable! 

(Con  arranque  y  convencida  de  que  no  logra  nada.) 

Sin  tí  se  puede  salvar. 
Yo  misma... 

(Dirigiéndose  á  la  habitación  donde  está  Oaspar.) 
Justo  Clemencia...  (intentando  detenerla.) 

Clem.  Aparta.  (Parándose.) 

Tengo  una  prueba;  ésta  carta...  (sácala.) 

tuya...  me  la  dió  Gaspar, 

y  se  la  devuelvo...  En  vano 

quieres  guardar  tu  secreto; 

si  tu  labio  es  hoy  discreto, 

yvi  fué  indiscreta  tu  mano. 
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pJuSTO  (Mirando  la  carta,  que  tiene  en  la  mano  Clemencia.) 

¡Mi  letra! 

Clem.  La  tuya...  ¡Mira... 

(Mostrándole  la  carta.) 

y  niega! 

Justo  ¿Qné  vas  á  hacer?... 

Clem.        Justo,  cumplir  mi  deber,  (se  dirige  ai  foro.) 

Justo  Aguarda. 

Clem.  (volviendo,  esperando  haber  logrado  su  deseo.) 

Si  Dios  te  inspira... 
Justo        ¡0  Satanás!... 

(Con  una  mano  sujeta  la  en  que  Clemencia  tiene  la 
carta,  y  con  la  otra  pugna  por  arrebatársela.— Cle- 
mencia resiste.) 

¡Suelta! 

Clem.  ¡No! 

Justo        ¡Quiero  esa  prueba! 

Clem.  ¡Estás  ciego!... 

Justo  ¡Mía!  (Apoderándose  de  la  carta.) 

Clem.        (vencida.)  ¡Miserable!... 

Justo  (Arrojando  la  carta  en  la  chimenea.)  ¡Al  fuego! 

Clem.  (Gritando,  como  pidiendo  socorro,  sin  darse  cuenta.) 

¡Gaspar!... 

Justo  (Acudiendo  á  ella.)  ¡Calla! 

Clem.  (viendo  arder  y  consumirse  la  carta.) 

¡Es  tarde! 

Justo  (Mirando  al  hogar  de  la  chimenea.)  ¡Ardió! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  GASPAR.— Éste  aparece  en  la  puerta  de  la  habitación 
del  foro.— Clemencia  se  adelanta  hacia  él,  evitando  que  en  el  pri- 
mer momento  vea  á  Justo.— Éste  retrocede.— Durante  toda  la  escena 
Clemencia  está  entre  los  dos,  y  conteniendo  á  Gaspar 

Gasp.  Clemencia... 

Clem.  (Aparte,  con  angustia.)  (¿Qué  haré?...) 

Gasp.  Yo  oí 

mi  nombre...  ¡Tú!...  (Adelanta  y  ve  á  Justo.) 
Clem.  (a  Gaspar,  con  ansiedad,  interpuesta  entre  éste  y 

Justo.) 

Has  ofrecido 

contenerte... 

Gasp.  ¡Y  lo  he  cumplido, 
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jDues  que  vive...  3^  ya  le  vi! 
Clem.  Gaspar... 

GaSP.  Por  segunda  vez  (con  caima  forzada.) 

hoy  á  encontrarnos  venimos; 
nos  vemos  como  nos  vimos; 
el  reo,  Clemencia,  el  juez, 
i  Juez  y  amigo,  que  labró 
la  torpe  deshonra  mia, 
y  que  severo  me  oía... 
cuando  su  juez  era  yo! 
Justo  ¡Basta! 

GaSP.  (Con  admiración,  ira  y  dolor  áun  tiempo.) 

¡Viví  tan  ajeno 
de  tu  traición!...  Yo,  proscrit), 
confesando  mi  delito, 
tú,  escuchándome  sereno; 
yo,  conmovido,  tú,  en  calma, 
03^endo  que  la  maté... 
¡Tú  la  amaste!...  ¿Cómo  fué 

(Con  gran  desprecio,) 

tu  amor,  si  no  tienes  alma? 
¿Qué  sabes  tú?...  Ya,  lanzado, 
respeto  y  reserva  pierdo... 
¡Aquí  está  vivo  el  recuerdo 

(Golpeándose  el  corazón.) 

como  sombra  del  pasado! 
¡Amor  que  una  tumba  encierra!  (con  arrebato.) 
¡Sí,  perdido,  más  lo  anhelo! 
¡Tierra  convertida  en  cielo! 
¡Cielo  convertido  en  tierra! 

(Mirando  á  Justo  fijamente,  con  ferocidad  y  pasión  á 
un  tiempo  ) 

Vé  á  contemplar,  con  terror, 
á  la  que  yace  sin  vida; 
por  la  boca  de  una  herida 
te  dirá  cuál  fué  mi  amor. 
¡Llegar  por  él  al  delito, 
llegar  por  él  á  matar, 

sólo  es  un  modo  de  amar,  (Con  gran  temara.) 

de  amar  hasta  lo  infinito! 

Clem.  ¡Sálvale,  Justo!  (conmovida,  suplicante,  á  Justo.) 

GaSP.  (Pasando  de  uno  á  otro  orden  de  sentimientos,  con 

energía.) 

Eso  quiero : 


Justo 


Gasp. 

Justo 

Gasp. 


—  84  — 


¡después,  cuando  libre  sea, 
ya  verás  cómo  chispea 
en  esta  mano  el  acero, 
en  venganza  de  mi  ultraje, 
ó  truena  el  plomo  quizás, 
sui  ardor  prestándole,  más 
que  la  pólvora,  el  coraje! 

Justo  (con  sarcasmo  y  expresión  de  odio.) 

Poco  tu  furor  alcanza; 

mis  armas  son  tu  proceso; 

no  declaro,  no  conñeso; 

la  ley  me  dará  venganza. 
Clem.  ¿Así  la  ley  se  atropella?... 
Gasp,         ¿Le  escuchas?...  ¡Cuánta  doblez! 

¡Con  la  ley  delinque  el  juez; 

yo  hice  justicia  sin  ella! 
Justo        ¡Justicia  lo  que  tú  has  hecho! 
Gasp.        Lo  fué...  ¡No  importa,  en  la  vida, 

que  la  línea  sea  torcida 

si  el  camino  va  derecho! 

Y  pues  lo  quieres  así, 

yo  tu  nombre  infamaré ; 

tu  delito  probaré... 
Justo        No  existe  la  prueba. 
Gasp.  ¡Sí!... 

En  su  poder...  no  he  mentido. 

(señalando  á  Clemencia.) 

Justo        Con  esa  no  cuentes^  esa 
fué  llama,  luego  pavesa, 

y  ahora  es  ceniza,  (señalando  la  chimenea.} 
GaSP.  (comprendiendo,  y  á  Clemencia  con  gran  dolor.) 

¡Ah!  Vendido 

por  tí  también  i 

Clem.  (Con  arranque  de  indignación,  justificándose.) 

¡Oh...  no!  En  vano 
á  la  violencia  cruel 
resistí...  ¡Mira  en  mi  piel 

(Mostrándole  la  mano  derecha.) 

las  señales  ele  su  mano! 

Gasp.  (Encarándose  con  Justo,  el  cual  retrocede  hasta  cclb- 

carse  junto  á  la  mesa  de  despacho.) 

¿No  hay  prueba?...  ¡Mejor!...  ¡Aquí 
tu  deuda  vas  á  pagarme!... 

Cli:m.  ¡Oh,  Gaspar!  (Deteniéndole.) 


(xASP.  ¡Voy  á  vengarme 

por  ella,  por  tí  y  por  mí!... 

ClEM.  (interpuesta  entre  los  dos  y  acudiendo  á  uno  y  otro.) 

Justo...  Gaspar...  ¡Qné  suplicio! 
Justo        íTendré  tii  cólera  á  raya! 
Gasp.         Si  en  tí  hay  valor  que  no  vaya 

envuelto  en  papel  de  oficio, 

muéstrame,  en  esta  ocasión, 

pues  3'a  el  odio  nos  ahoga, 

que  sabes  romper  la  toga 

y  enseñar  el  corazón! 

(Trata  de  lanzarse  sobre  Justo  y  Clemencia  lo  evita.) 

Clem.  ¡Detente! 

(Llamando  en  dirección  de  la  puerta  lateral  derecha.) 

¡Clara!...  ¡Isabel!... 

Qasf,  ¡Calla! 

Justo  También  sé  matar 

sin  la  ley. 
Gasp.  Quiero  azotar 

tu  semblante...  (naciendo  el  ademán.) 

Justo  ¡Ah! 

ClE]\í.  (Llamando,  dirección  al  foro.)  ¡Rafael! 

Gasp.  ¿Dudas?... 

Justo  (Requiriendo  el  puñal  que  está  sobre  la  mesa.) 

Harás  que  dirija 
este  hierro... 
Gasp.  ¡Ven! 
Justo        (cogiendo  ei  puñal.)    ¡No  dudo! 

(Tratan  de  acometerse;  Clemencia  entre  ambos,  espe- 
rando con  ansiedad  la  salida  de  las  personas  á  quienes 
ha  llamado.) 


ESCENA  VII 

DICHOS:  ISABEL  y  CLARA,  por  la  deiecha;  RAFAEL  y  AMBRO- 
SIO, por  el  foro.— ISABEL  abraza  á  GASPAR  y  CLARA  á  JUSTO; 
AMBROSIO  se  acerca  á  GASPAR  y  KAFAEL  á  JUSTO,  formando  dos 
grupos,  uno  frente  á  otro;  CLEMENCIA  en  el  centro. 

ISAB.  ¡Padre!  (Le  abraza.") 

(a  Justo,  viéndole  el  puñal.) 

¡Tiene  por  escudo 
el  corazón  de  su  hija! 


—  86  — 


Justo  lAh!  (Dejando  el  puñal  sobre  la  mesa.) 

Clara  (Abrazada  á  Justo.) 

Padre,  tú  ese  puñal... 

Raf.  (Tratando  de  aplacar  á  Justo.) 

Don  Justo... 
Amb.  Gaspar...  (ídem.) 

ClEM.  (Á  Rafael  y  Ambrosio.)  PrecisO 

es  impedir... 
GAsr.  ¡Dios  no  quiso...! 

Ci  ara        ¿Te  amenazó  el  criminal?  (a  Justo.) 

(Estrechando  á  Justo,  á  Isabel,  y  señalando  á  Gaspar.) 

¡Oh,  que  esa  fiera  no  intente...! 

ISAB.  Keptil  y  fiera...  lo  son...  (con  arranque.) 

¡Mas  yo  sujeto  á  un  león, 

y  tú,  Clara,  á  una  serpiente! 
Clara  ¡Isabel! 
Amb.  Haya  prudencia... 

Clem.  (señalando  á  Justo.) 

Quemó  la  prueba...  y  Gaspar... 
Raf.  ¡El! 
Amb.  ¡El! 
Clem.  No  pude  evitar... 

Gasp.        Lo  supe,  y  con  tal  vehemencia 

mi  sangre  se  enardeció, 

que  aún  no  es  cosa  averiguada 

si  fué  mi  sangre  inflamada, 

ó  fué  el  papel  lo  que  ardió! 
IsAB,  (a  Justo,  con  horror  y  desprecio.) 

¿Y  usted,  don  Justo,  provoca 

sus  iras...?  Si  usted  tuviera 

un  corazón  que  no  fuera 

labrado  con  dura  roca, 

nuestro  infortunio  al  mirar 

se  hubiese  ya  horrorizado... 

¡Mire  usted  lo  que  ha  quedado 

de  una  dicha  y  de  un  hogar! 

Un  padre...  un  hombre,  que  ahora 

su  víctima  podrá  ser... 

y...  ¡ay!...  una  pobre  mujer... 

una  hija...  que  reza  y  Hora...! 

(Abrazando  á  su  padre  con  pasión,  y  desafiando  á  don 

Justo.) 

Con  fuertes  y  amantes  lazos 
le  defiendo  ele  un  aleve... 
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¡Ah¡  ¡venga  usted,  si  se  atreve, 
y  arránqnelo  de  mis  brazos! 

GaSP.  ¡Hija!  yCon  orgullo.) 

Clem.  Isabel...  (Calmándola. 

Amb.  (a  Gaspar.)      Veii  conmigo... 

Raf.  ((  Jonvenciendo  á  Justo  para  que  se  retire.) 

Es  prudente .. 
Clara  Padre,  sí... 

Clem.        ¡Por  Dios...! 
Raf.  No  conviene  aquí 

su  presencia... 

Justo  (Dirigiéndose  al  despacho,  acompañado  de  Rafael  y 

Clemencia.) 

Bien. 

GaSP.  (a  Ambrosio,  que  le  insta  para  que  se  retire.) 

¡Te  sigo! 

(ai  entrar  Justo,  se  vuelve  y  mira  á  Gaspar;  éste,  al  en- 
trar por  la  lateral  derecha,  hace  el  propio  movimiento, 
y  se  encara  con  Justo,  á  quien  se  dirige  en  son  de 
amenaza.) 

Pero  no  habrá  remisión... 
¡que  aprenderé,  siempre  en  vela, 
cautela  de  la  cautela 
y  traición  de  la  traición! 

(justo,  Clemencia  y  Rafael  entran  en  el  despacho  la- 
teral izquierda:  Gaspar  y  Ambrosio  por  la  lateral  dere- 
cha. Quedan  en  la  escena  Isabel  y  Clara,  cada  una  ante 
la  puerta  por  donde  ha  entrado  su  padre.) 

ESCENA  VIII 

ISABEL  y  CLARA 
ISAB.  (siguiendo  con  la  vista  á  Justo.) 

¡El  miserable! 

Clara         (Después  de  un  momento  de  vacilación,  y  acercándose 
un  poco.) 

Isabel... 

díme...  ¿qué  es  lo  que  sucede? 

¿Es  que  se  heredan  los  odios? 

¿Por  qué  á  mi  padre  aborreces? 
IsAB.  El  tuyo  es  quien  odia  al  mío... 

Clara       No  sin  causa:  es  delincuente... 
IsAB.         Acaso  el  tuyo... 
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Clara  (con  energía,  pero  respetando  al  propio  tiempo  el  dolor 

de  Isabel.) 

¿Le  acusas...? 
¿De  qué?  ¡dilo,  si  te  atreves! 
IsAB.  Quien  trata  en  alevosías, 

quien,  falso  y  perjuro,  vende 
honor  y  amistad,  faltando 
con  vileza  á  sus  deberes, 
quien  el  cadalso  dispuesto 
para  el  mismo  á  quien  ofende 
tiene  quizás,  ¡díme,  Clara, 
dime  qué  nombre  merece! 

Clara  (con  angustia  y  asombro,  mirando  á  Isabel.) 

¡Por  piedad!  Hay  en  tu  acento 

algo  terrible  y  solemne, 

algo  que  hiela  en  mis  venas 

la  sangre...  que  aquí  suspende  (por  ei  corazón.) 

la  vida! 

ÍSAB.  ¡Yo...  ya  he  sufrido  (con  lástima.) 

esos  dolores  crueles, 
y  no  he  muerto...!  Si  en  la  lucha 
el  destino  ha  de  vencerme, 
dirija  al  cuerpo  los  golpes, 
herir  el  alma  no  intente... 

(Con  grande  amargura.) 

¡que  está  el  alma  tan  herida, 
que  jBj  los  golpes  no  duelen! 
Clara  Isabel... 

ISAB.  (Con  sombría  y  dolorosa  reflexión,  que  Clara  escucha 

atentamente  y  comprendiendo  su  sentido.) 

¡Alzar  en  ella 
un  altar  para  los  seres 
queridos,  en  quienes  vemos 
las  perfecciones  celestes, 
adorarlos...  y  en  un  día 
mirar  que  se  desvanece 
la  fe  que  en  ellos  tuvimos, 
que  el  altar  al  súelo  viene, 
que  cuanto  fué  nuestro  orgullo 
padrón  de  infamia  se  vuelve... 
es  horrible! 
Clara       (con  espanto.)  ¿Y  ele  mi  padre...? 
¡Calla...  ojalá  yo  muriese 
antes  que  dudar! 
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IsAB.  ¡La  duda 

es  felicidad,  á  veces! 
Clara        ¡No;  para  mí  es  un  tormento!  (con  arranque.) 

Habla,  ó  te  diré  que  mientes. 
IsAB.  ¡Yo  mentir! 

Clara  ¡Habla! 

ISAB.  (Como  arrastrada  por  el  sentimiento.) 


Es  tu  padre, 
y  haces  bien  si  le  defiendes; 
pero  él  ha  lanzado  al  mío 
del  crimen  por  la  pendiente 
fatal;  causó  la  deshonra 
de  una  familia;  la  muerte 
de  mi  madre... 

Clara  (cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

¡Oh! 

ISAB.  (Con  cierta  crueldad.)  ¿Ya  110  dudaS? 

¿Te  espantas...?  ¿Ya  me  comprendes? 
¿Al  tuyo  no  conocías...? 
¡Pues  ese  es  tu  padre,  ese! 
Clara        ¡Oh,  calla...  no  lo  repitas  (Afligidisima.) 
.   por  Dios!...  ¡Comprendo  que  debes 
odiarle...  pero  es  el  mío... 
y  no  puedo  aborrecerle! 

ISAB.  (Con  dulzura,  y  pesarosa  del  dolor  de  Clara.) 

Yo  no  he  debido...  ¡Perdóname...! 

Clara  Tú  á  mí.  (Con  humildad  y  cariño.) 

IsAB.  ¡Que  nunca  se  quiebre 

este  lazo!...  ¡Ven! 

(Abriendo  sus  brazos  á  Clara,  que  se  [uecipita  en  ellos.) 

Cl.ara  ¡Abrázame, 
Isabel!...  ¡qué  buena  eres! 

(Pausa,  durante  la  cual  permanecen  abrazadas.) 

EHCENA  IX 

dichas,  RAFAEL 

Raf.  Todo  inútil...  ¡Ah!  Si  el  llanto 

que  esos  ojos  humedece 

apagar  la  viva  hoguera 

de  sus  rencores  pudiese ! 
Isab.  .Rafael... 
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Clara  Mi  padre... 

Raf,  Es  el  ruego 

vano,  y  sii  furor  no  vence. 
IsAB.         Entonces...  sin  esa  carta  (con  ansiedad.) 

no  se  podrá  fácilmente 

probar  que  mi  padre... 

Raf.  (Dándole  ánimo.)  Sí... 

Como  hay  testigos  que  pueden 
decir  que  reconocieron 
los  escritos  caractéres, 
vendrán  sus  declaraciones 
á  suplir...  Poco  se  pierde. 
Clara       ¡Dios  le  oiga! 

ISAB.  (Con  efusión.)  ¡En  tí  COnfío! 

¡Sálvale!  ¿Me  lo  prometes? 
Raf.  Tú  has  perdonado  los  celos 

(Con  gravedad  y  cariño.) 

con  que  yo  pude  ofenderte, 
y  con  tu  propia  desdicha 
mi  amor  se  renueva  y  crece, 
como  el  del  padre  que  al  hijo 
más  desdichado,  más  quiere. 
Es  mi  padre,  porque  es  tuyo, 
y  es  honrado:  defenderle 
sabré...  mi  nombre  he  de  darte, 
con  él  brazo  que  te  preste 
su  apoyo,  y  un  corazón, 
Isabel,  ¡que  te  ame  siempre ! 


ESCENA  X 

DICHOS:  MARTIN,  por  el  foro. 
Marx.  (Qne  ha  oído  las  últimas  palabras  de  Rafael.) 

¡Muy  bien  dicho! 
Raf.  Don  Martin... 

Marx.        He  cumplido  diligente 

las  órdenes  de  clon  Justo, 

y  otra  vez  aquí  me  tienen. 

¡Sabe  Dios  que  no  quisiera...! 

Pero,  en  fin,  uno  obedece, 

y  quien  manda ,  manda. 
ISAB.  (Con  temor.  )  ¿Acaso?... 
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Mart.        Allí  espera  un  dependiente  'En  ei  foro.) 

del  juzgado...  el  alguacil... 
Clara  ¡Andrés! 

ISAB.  (Comprendiendo,  con  dolor,  á  Rafael.) 

¡Ah!...  Van  á  prenderle.,. 

¡van  á  llevarle  á  la  cárcel!... 
Marx.        Pronto  saldrá...  ¿Por  qué  teme? 

Yo  no  he  querido  ocultarlo, 

que  si  al  fin  ha  de  saberse 

poco  á  poco,  me  figuro 

que  en  estos  casos  conviene 

saberlo  todo  de  un  golpe, 

de  uno. .  cueste  lo  que  cueste. 
FvAF.  Bien  dice. 

ISAH.  Habrá  todavía  (con  ansiedad.) 

un  recurso... 

Clara        (a  Isabel.)      ¡Si  yo  fuese 
á  suplicar  á  mi  padre 
y  lograra  enternecerle ! 

ISAB.  (Aceptando  la  idea,  é  impulsando  á  Clara.) 

Sí,  no  te  detengas...  Busca 
el  camino  que  te  lleve 
á  su  corazón,  hermana. 
Clara       ¡Pide  tú  á  Dios  que  lo  encuentre! 

(Vase  Clara  lateral  izquierda.) 
ISAB.  ¡Mi  padre!...  (a  Rafael.) 

Mart.  ¡Si  todo  esto 

es  fórmula  únicamente ! 
— Yo  debo  notificarle 
el  auto...  Entraré... 

(intenta  dirigirse  á  la  puerta  lateral  derecha.) 
ISAB.  (a  Rafael.)  ¡Detéllle! 

(Martin  se  detiene,  mirando  á  una  y  otro.) 
Raf.  (Haciéndole  comprender  que  debe  resignarse.) 

No  desmientas  la  energía 
de  tu  corazón  valiente... 
Yo  respondo... 

ISAB.  (Después  de  mirar  á  Rafael  fijamente,  y  haciendo  un 

esfuerzo.) 

¡Eso  me  basta! 
Yo  seré,  entonces,  quien  entre... 
¡No  es  tan  activo  el  veneno 
si  mano  amiga  lo  ofrece! 

(Entra,  lateral  derecha.) 


9-1  — 


ESCENA  XI 

RAFAEL,  MARTÍN 
Marx.  (señalando  a  las  laterales  izquierda  y  derecha.) 

¡Dos  ángeles! 
Kaf.  Ya  han  caiclo 

del  cielo. 

Marx.        (preocupado.)  Va3^a...  ¡si  es  éste 
un  caso!...  La  obligación 
es  dura...  en  fin...  ¿qué  ha  de  hacerse? 
Con  todos  los  miramientos 
posibles  haré  que  llegue 
cá  la  cárcel...  Tengo  un  coche 
esperando:  sin  agentes, 
sin  aparato  de  fuerza, 
sin  nada  que  le  moleste, 
llevaremos  á  Gaspar 
Andrés  y  yo  solamente. 

Raf.  ¡Gracias!  (Dándole  la  mano.) 

Marx.  Y  si  usted  desea 

acompañarle... 
Eaf.  Conviene; 

que  yo  le  animo,  y  confía 

en  mí. 

Marx.  Don  Justo  no  atiende... 

Raf.  (indicando  la  habitación  donde  se  halla  Gaspar.) 

¡Qué  aflicción  al  despedirse 

hija  y  padre! 
Marx.  Y  la  de  verse 

preso...  acusado...  aunque  sea 

absuelto. 
Raf.  Sí. 
Marx.  Me  conmueve 

tal  situación...  he  cobrado 

odio,  y  grande,  á  mis  papeles, 

y  más  al  juez  que  en  la  causa 

con  tal  malicia  interviene. 
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Xli 

DICHOS,  GASPAR,  lateral  derecha.— Viene  sombrío  y  revelando  en 
su  semblante  y  en  su  entonación  la  lucha  y  la  fatiga  que  le  agobian; 
pero  también  la  resolución  que  ha  adoptado. 


Gasp.  ¡Me  esperaban! 

ÍÍAF.  Sí. 

MaRT.  (Dándole  la  mano.)  ¡Gaspar! 

Gasp.  ¡Martin!  (ídem.) 

Mart.  (Con  tristeza.)  El  deber  cumpliendo... 

Gasp.  Me  dijo  Isabel...  Comprendo 

que  es  necesario  acabar. 

Raf.  ¡Valor! 
Gasp.  N'o  me  falta.  Allí, 


por  Ambrosio  acompañada, 
doliente,  desesperada, 
dejé  á  Isabel...  ¡ay  de  mí! 
Suspiros...  besos...  abrazos... 

(Con  honda  emoción.) 

¡Qué  angustiosa  despedida! 

¡Y  como  cuerpo  sin  vida 

cayó,  al  apartar  mis  brazos! 

Mi  auxilio  en  vano  reclama... 

mi  fuerza  agotada  cede... 

que  el  tronco  seco  no  puede 

con  el  peso  de  una  rama! 
Mart.  ¡Paciencia! 
Raf.  Resignación... 
Gasp.        ¿Cómo,  si  el  dolor  me  abruma?  (Llanto.) 
Raf.  ¡Lágrimas! 
Gasp.  ¡Amarga  espuma 

de  la  hiél  del  corazón! 

¡No  es  llanto,  es  sangre  vertida* 

de  la  honda  llaga  del  alma! 
Raf.  La  sangre  que  brota,  calma  (con  dulzura.) 

los  dolores  de  la  herida. 

G'ASP.  (Con  fatídica  exasperación  y  amargura.) 

¡Calmarlos!...  ¡Yo  los  quisiera 
más  agudos  y  más  fieros, 
mortales...  y  los  postreros 
que  ya  en  el  mundo  sintiera! 
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¡Cuerpo  inmóvil...  yerta  faz... 

y  allá,  en  el  hueco  sombrío, 

soledad,  silencio,  frío... 

descanso...  y  eterna  paz! 
Mart.        Está  el  suceso  reciente... 

Cuando  el  tiempo  haya  pasado... 
Gasp.        Es  mi  mal  desesperado 

y  el  remedio  no  consiente. 

No  sé  si  podré  luchar 

con  la  fortuna  contraria... 

Tendré  celda  solitaria 

de  la  cárcel  por  hogar... 

De  Isabel  la  aparición 

dará  consuelo  á  mis  quejas... 

¡no  impiden  al  sol  las  rejas 

iluminar  la  prisión! 
Raf.  No  hay  que  perder  la  esperanza... 

Mart.        Prisión  corta...  se  lo  anuncio. 
Gasp.        A  todo,  á  todo  renuncio... 

pero  nunca  á  la  venganza. 

Mart.  (Como  disuadiéndole  de  su  pensamiento.) 

Hallar  la  muerte  pudiera 
su  venganza  persiguiendo... 
Gasp.  (con  explosión  de  furor  satisfecho.) 

¡Si  yo,  matando  ó  muriendo, 
me  vengo  de  igual  manera! 

(Rafael  se  ha  ido  acercando  á  la  puerta  del  despacho 
de  don  Justo,  y  parado  ante  ella  escucha.) 

Mart.        Corre  el  tiempo...  y  es  preciso... 

¡Amargos  instantes  llegan! 
Raf.  (No  salen...  insisten...  ruegan...  (Escuchando.) 

Habla  don  Justo...) 
Mart.  Le  aviso  (a  Gaspar.) 

que  tengo  la  obligación 

de  notificarle... 

(Va  á  la  mesa,  ahre  la  causa  y  señala  á  Gaspar  una 
hoja.) 

Ha  puesto 

el  auto... 

Gasp,  (Acercándose  y  mirando  la  hoja  que  Martín  le  señala.) 

Martin...  ¿qué  es  esto? 

Mart.  Lea... 

Gasp.  ¡El  auto  de  J)rÍSÍÓn!  (Después  de  leer.) 

Mart.        Debe  firmar... 
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Gasp.  ¿Dónde? 

MarT.  (señalando  el  lugar  en  la  hoja.)  Aqilí. 

Gasp.  Pues  ya  firmo...  (siéntase  á  la  mesa.) 
Raf.  (Escuciiando.)      (No  SG  advierte...) 

(Pausa,  durante  la  cual  firma  Gaspar  la  notificación 
del  auto.) 

Gasp.        (¡Firmé  sentencia  de  muerte 

(Aparte,  levantándose.) 

para  Justo...  ó  para  mí!...) 

MaRT.  (Echando  polvos  para  secar  lo  escrito.) 

Ya  sabe  don  Rafael 
que  se  puede  reclamar... 

Raf.  (Que  ha  acudido  al  oír  su  nombre.) 

Lo  haré  así. 

MaRT.  (indicando  la  salida.)  ¿VamOS,  Gaspai?... 

Justo        ¡Dejadme!  (Dentro.) 

Gasp.  (Que  había  hecho  un  movimiento  como  para  seguir  á 

Martin,  deteniéndose  al  oir  la  voz  de  Justo,  y  mirando 
al  despacho,  cuyas  puertas  se  abren.) 

¡Su  voz!...  ¡Es  él! 
¡Aguardad ! . . .  Quede  grabado 
en  mis  ojos  su  semblante... 
[Viéndole  siempre  delante 
más  odio  tendré  al  malvado! 

(Rafael  y  Martin  quieren  hacerle  salir,  y  él  resiste.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS:  JUSTO,  CLEMENCIA  y  CLARA,  lateral  izquierda.— JUSTO, 
CLEMENCIA  y  CLARA,  hablan  dentro  hasta  que  se  indica  la  salida. 


Clara       ¡No  me  escuchas ! 

Clem.  ¡Estás  ciego! 

Justo        ¡Dejadme...  no  he  de  ceder! 

Clem.  Justo... 

Clara  Padre... 

Justo  ¡Esto  ha  de  ser!  (con  dureza.) 

Clem.  ¡Inflexible! 
Clara  ¡Sordo  al  ruego! 


(Salen  ios  tres:  Clemencia  y  Clara,  suplicando  á  Justo, 
íorman  grupo  á  la  izquierda;  Gaspar,  Rafael  y  Martin, 
lo  forman  á  la  derecha;  estos  dos  contienen  á  Gaspar.) 
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Justo  (viendo  á  Gaspar  y  reconviniendo  a  AÍartln.) 

¡Gaspar  aquí  todavía! 

MarT,  Al  oírle  se  ha  detenido...  (Disculpándose.) 

GaSP.  (Con  aparente  calma  y  enojo  reconcentrado.) 

jSólo  por  verte!...  He  querido 
renovar  la  afrenta  mía! 
El  cadáver  enterrado 
olvídase  fácilmente: 
cadáver  que  está  presente 
no  puede  ser  olvidado. 

ClEM.  Justo...  (intentando  suplicarle.) 

Justo  Mató,  y  le  castiga 

la  ley:  al  crimen,  la  pena: 

la  ley  el  deber  me  ordena: 

pues  dejadme  que  la  siga. 
Gasp.         ¡Es  cierto,  no  te  acompaña,  (con  sarcasmo.) 

la  sigues,  y  á  espaldas  vas 

de  la  ley! 
Clara  ¡Padre! 

Justo  (Rechazándola.)       ¡No  más! 

Raf.  ¡Dé  fin  á  su  torpe  hazaña! 

Clara        ¡Padre,  me  aparto  de  tí 

con  dolor!' — Gaspar,  ya  ves... 

(sepárase  de  Justo  y  vá  al  lado  de  Gaspar,  á  quien  es- 
trecha una  mano  con  cariño.) 

Clem.         ¡Nuestro  ruego  inútil  es! 

(Poniéndose  al  lado  de  Gaspar,  y  estrechándole  la  otra 
mano.) 

Gasp.         ¡Las  dos  llorando  por  mí! 

¡Justo,  te  ven  con  horror 
tu  hija  y  tu  esposa  leal, 
y  de  mí,  del  criminal, 
se  despiden  con  amor! 
Al  conocer  tu  perfidia 
te  dejan  abandonado... 
¡Mirándolas  á  mi  lado 
acaso  te  daré  envidia! 

(e1  grupo  que  forman  Gaspar,  Clemencia,  Ciara,  Rafael 
y  Martín,  dehe  contrastar  con  la  soledad  de  Justo,  el 
cual  habrá  quedado  á  la  izquierda.— Justo  deja  cono- 
cer por  sus  actitudes  la  profunda  impresión  que  le  can 
san  las  palabras  de  Gaspar,  y  se  dirige  arrebatada- 
mente á  Martin,  como  para  cortar  de  una  vez  la  si- 
tuación.) 


—  97  — 

Justo        Don  Martin...  ¿el  dependiente 

del  Juzgado...? 
Mart.  Fuera  está... 

Y  agnarda. 
Justo  Llámele  ya, 

y  acabemos;  que  impaciente 

esto}^ — Si  no  hay  otro  modo, 

y  á  resistirle  se  atreve... 

¡ordenaré  que  le  lleve  (con  ferocidai.) 

atado  codo  con  codo! 

(Nótase  en  todos  nn  movimiento  de  repnlsióai  hacia 
Jnsto  Martin  se  acerca  al  foro  y  llama.) 

Mart.  ¡Andrés...! 

Gasp.        (a  Justo.)    ¡No  puedo  extrañar 

tu  última  infamia! 
Clfm.        (a  Justo.)  ¡Cruel! 

No  he  de  verla... 

Gasp.  (a  ciara  y  Clemencia,  señalando  la  puerta  lateral  dere- 

cha, é  indicándoles  que  pasen  á  acompañar  á  su  hija.) 

Allí,  Isabel... 

(^Indicando  el  foro,  donde  aparece  Andrés,  y  despidién- 
dose de  ellas.) 

¡Clara!...  ¡Clemencia! 

(clemencia  y  Clara  dirigen  una  última  mirada  de  sú- 
plica á  Justo,  quien  las  rechaza  con  un  gesto  enérgico  ) 

Clfm.        '^con  desesperación.)      ¡Ay,  Gaspar! 

(^Entran  Clemencia  y  Clara,  puerta  lateral  derecha.) 

ESCENA  XíV 

RAFAEL,  MARTIN,  GASP\R,  JUSTO  y  ANDRÉS 

Raf.         Don  Justo  .. 

Justo  (con  rapidez,  señalando  á  Gaspar.) 

A  partir  se  apreste, 
ó  de  la  fuerza  el  empleo... 
Gasp.        No  es  preciso. 
Justo        (Llamando.)  ¡Andrés! 

And  .  (Pasando  del  foro ,  y  dirigiéndose  derechamente  á 

Justo.) 

¿El  reo...? 

Mart.  (Atajándole  el  paso,  y  designando  á  Gaspar;  con  mar- 

cada ironía.) 

¿Adonde  vas...?  ¡Torpe,  es  éste! 
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And  .  (Acercándose  á  Gaspar,  y  con  rudeza,  la  del  oficio,  sin 

exagerarla.) 

Anclando  y  pronto:  en  camino 
para  la  cárcel. 
Gasp.  ¡Fatal 

ley  del  mundo!...  Triunfa  el  mal... 
¡Pnes  cúmplase  mi  destino! 

(Va  á  salir,  seguido  de  Rafael,  Martín  y  Aadrés,  y  se 
detiene  reflexivo  antes  de  llegar  al  foro,  y  se  queda 
mirando  á  Justo.) 
(Queda  solo.)  (Aparte.) 
Justo  (Extrañando  la  detención  de  Gaspar.) 

Don  Martin, 

llévenle. 

Gasp.        (Pensativo )  (Si  yo  pudiera...) 

Raf.  Confie  en  mi.  (a  Gaspar,  dándole  ánimo.) 

MarT.  (Tocando  á  Garpar  en  un  hombro  para  sacarle  de  su 

ensimismamiento.) 

Cuando  quiera, 

Gaspar. 

Gasp.  (Después  de  manifestar  con  sus  gestos  que  lia  comple- 

tado su  pensamiento,  con  cierta  satisfaccción,  y  diri- 
giendo una  mirada  de  amenaza  cá  Justo.) 

¡Vamos! 

(Vanse  por  el  foro  Gaspar,  Rafael,  Martín  y  Andrés. 
Justo  los  mira  alejarse.  Pausa.  Cuando  desaparecen, 
Justo  abandona  su  lugar  y  viene  al  centro  del  pros- 
cenio, demostrando  el  descanso  que  le  produc:  haber 
puesto  término  á  lucha  tan  fatigosa.) 

ESCENA  XV 

JT'BTO 

¡Ah...  por  fin!... 

Si  me  venció  la  pasión,  (Reflexivo.) 
estaba,  sin  duda,  escrito... 
y  entre  el  suyo  y  mi  delito 
no  existe  comparación! 
¿Retroceder?...  ¡Vano  intento! 
No  es  ocasión...  antes,  antes... 

(Con  cierto  terror  y  como  oyendo  la  voz  de  su  con- 
ciencia.) 

¡Tras  de  mí  no  te  levantes, 
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sombra  del  remordimiento! 

(Con  angustia,  mirando  alrededor.) 

¡Clara!...  ¡Clemencia!...  hija...  esposa... 
afectos...  ¡todo  perdido!... 

¡Si  parece  que  se  han  ido 
con  él!...  ¡Solo!.  .  ¡Qué  horrorosa 
venganza^  con  que  no  cuenta 
Gaspar!'...  ¡Con  temor  y  asombro 
imagino,  si  le  nombro, 
que  á  mi  vista  se  presenta! 

(Maquinalmente  dirige  la  mirada  á  la  puerta  del  foro, 
y  como  respondiendo  á  la  evocación  de  su  pensamien- 
to, aparece  en  ella  Gaspar.) 


ESCENA  XVI 

DICHO,   GASPAR,   sombrío  y  resuelto,  llega  cautelosamente  y  no 
pasa  del  foro  has  la  después  de  cerrar  la  puerta 

Justo  ¡Él! 

Gasp.  He  huido...  Aún  no  estoy  preso... 

(Con  rapidez.) 

Me  siguen...  (cierra  la  puerta.) 

Justo  ¿Qué  haces? 

Gasp.        (con  tranquilidad.)  Cerrar. 

(colocándose  ante  Justo  en  actitud  amenazadora.) 

¡Ahora  vamos  á  fallar 
entre  los  dos  mi  proceso! 
No  habrá  justicia  mayor, 
que  el  cielo  la  ha  preparado... 
¡Todo  junto...  sentenciado, 
tribunal  y  ejecutor! 

Justo  (prestando  oido  al  exterior,  dirección  al  foro,  y  con 

esperanza.) 

¡Ah!  Vienen... 
Gasp.  Mi  furia  es  tanta, 

que  tiempo  no  les  daré... 

Justo  ¡Pediré  auxilio!  (Queriendo  acercarse  ai  foro.) 

Gasp.  (Lanzándose   sobre   Justo,  impidiéndole  llegar   á  la 

puerta,  y  cogiéndole  por  el  cuello  como  si  fuera  á 

estrangularle.) 

¡Ahogaré 
esa  voz  en  tu  garganta! 
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Raf.  (Dentro,  golpeando  la  puerta  del  foro.) 

¡Abrid! 

Justo  (Con  rabia,  doblegado  bajo  la  presión  de  Gaspar,  y 

sin  poder  desasirse  de  él.) 

¡Armas! 

GasP.  (con  feroz  energía.)  ¡No  laS  quiei'O, 

que  para  hacerte  pedazos 
han  de  bastarme  los  brazos 
sin  acndn  al  acero! 

RaF.  ¡Gaspar!  (Dentro.) 

Marx.  ¡Justo!  (Dentro.) 

Gasp.  ¡No  hay  piedad! 

(Llegan  luchando  cerca  de  la  mesa,  y  se  apodera  Jus- 
to del  puñal  que  hay  en  ella,  como  en  un  movimiento 
de  defensa;  Gaspar,  con  una  mano  le  sujeta  el  cuello 
y  con  otra  la  en  que  tiene  el  arma.— Debe  estudiarse 
esta  lucha  para  que  resulte  artística  dentro  de  su 
realismo.) 

J  JSTO  Este  hierro...  (Tomándolo.) 

Raf.  (Dentro.)  ¡Abrid  la  puerta! 

Gasp.  (Arrastrando  á  Justo,  en  la  actitud  antes  indicada,  y 

obligándole  á  entrar  en  el  despacho.) 

¡La  que  tenemos  abierta 

es  la  de  la  eternidad!  (Entranse  luchando.) 


ESCEMA  XVII 

AMBROSIO,  CLEMENCIA,  ISABEL  y  CLARA,  lateral- derecha.— RA- 
FAEL y  MARTIN  por  el  foro.— Al  entrar  Gaspar  y  Justo,  queda  la 
escena  sola  por  unos  momentos.— Oyense  los  golpes  dados  en  la 
puerta  del  foro.— Luego  salen  Clemencia  y  Ambrosio,  que  se  dirigen 
á  abrirla;  Isabel  y  Clara  quedan  junto  á  la  puerta  por  donde  han 
salido 

Clem.        ¿Qué  es  esto? 

Amb.         (Abriendo.)      ¿Quiéii  llama  así?... 

(Rafael  y  Martin  se  precipitan  en  la  estancia,  como 
buscando  con  la  vista;  movimiento  de  asombro  y  an- 
siedad en  todos ) 

Raf.  ¿Gaspar...? 

Mart.  ¿Don  Justo...? 

Gasp.  (Dentro.)  ¡Ah! 

ISAB.  (Adelantándose.)  ¡Un  gemido...! 

(Todos  se  acercan  á  la  puerta  del  despacho,  como  para 
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entrar,  á  tiempo  que  sale  Justo,  pálido,  desencajado, 
y  con  el  puñal  eu  la  maro.— Todos  retroceden  con  es- 
panto.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS:  JUSTO. -GASPAR,  á  su  tiempo 

Clem.        ¡Tú,  Justo! 

J  üSTO  ¡Me  he  defendido! 

(Arroja  el  puñal,  que  caerá  cerca  del  sitio  que  luego 
ha  de  ocupar  Gaspar,  y  de  modo  que  pueda  ser  visto 
por  éste  fácilmente.) 
isAB.  ¡Mi  padre!  (Con  angustia.) 

Aun.  Gaspar... 

Justo  (con  extravío,  señalando  el  despacho.)  Allí... 

(Rafael  y  Ambrosio  entran  en  el  despacho;  Isabel 
quiere  seguirlos,  y  Martin,  colocado  á  la  puerta,  so  lo 
impide.— Justo  queda  á  la  derecha,  Clemencia  y  Clara 
en  el  centro.) 

Clem.        ¡Qué  horror! 

Clara         (Después  de  mirar  á  Justo,  y  abrazando  á  Clemencia.) 

¡Madre...! 

IsAB.         (Afanosamente.)  ¡Quiero  entrar! 

Mart.       No,  Isabel... 

Justo  (como  implorando  la  compasión  de  las  dos.) 

¡Clara!...  ¡Clemencia!... 

(Las  dos  le  rechazan  con  sus  ademanes,  indicándole 
que  no  se  les  acerque.) 

¡Oh!  ¡Solo  con  mi  conciencia 
y  mi  crimen! 

(Sale  Gaspar  moribundo,  apoyado  en  Rafael  y  Ambro- 
sio, que  le  conducen  á  la  izquierda,  sentándole  en 
una  butaca.— Isabel,  con  supremo  dolor,  le  acompaña. 
—Justo  le  mira  con  espanto.— Formación  del  cuadro: 
Gaspar,  moribundo,  sentado;  así  que  se  sienta,  Isabel 
se  arrodilla  ante  él;  Ambrosio  y  Rafael,  cada  uno  á 
un  lado  de  Gaspar,  le  sostienen  y  auxilian;  Martin, 
en  el  centro,  forma  grupo  con  Clemencia  y  Clara, 
desconsoladas.— Justo,  solo,  abandonado,  a  la  derecha, 
en  actitud  sombría.) 

Amb.  V en,  Gaspar... 

IsAB.         ¡Ah!  Padre... 
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Amb.  Es  mortal  la  herida... 

(sientan  á  Gaspar,  y  se  forma  el  cuadro  indicado.) 

Gasp.         jHija!...  El  honor,  ó  la  muerte... 

Algo  debo  agradecerte,  (a  Justo,  viéndole.) 
Justo...  me  quitas  la  vida... 
Me  has  h^cho  el  único  bien 
que  puede  anhelar  un  triste... 

(viendo  el  puñal  que  arrojó  Justo,  y  señalándolo.) 

Con  ese  hierro  me  heriste... 

Te  lo  agradezco  también; 

que  siquiera  en  la  hoja  fría 

ele  ese  puñal  que  me  mata, 

¡la  sangre  de  aquella  ingrata 

se  ha  mezclado  con  la  mía! 

(justo,  que  le  ha  oído  con  terror,  cae  desplomado  en 
el  sofá,  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.— Cle- 
mencia y  Clara  se  fijan  unas  veces  en  Gaspar  y  otras 
en  Justo^  expresando  con  sus  actitudes  sentimientos 
de  lástima  y  de  horror,  y  al  caer  desplomado  Justo, 
se  abrazan  por  un  movimiento  expon táneo.— Isabel 
solloza.) 

Dios  me  tendrá  compasión, 
pues  sabe  cuánto  sufrí... 

(poniendo  su  mano  izquierda  sobre  la  cabeza  de  Isa- 
bel, y  dirigiendo  la  derecha  al  cielo.) 

¡Angela  que  lloras  por  mí, 
tú  alcanzarás  mi  perdón! 

(Muere  Gaspar.— Los  demás  personajes  guardan  las 
colocaciones  y  actitudes  que  se  han  descrito.— Estú- 
diese  el  cuadro  final.— Cae  el  telón  lentamente.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


MODISMO 

(FRASES  Y  METAFORiS) 

PRIMERO  Y  ÜNIGO  DE  Sü  GÉNERO  EN  ESPAÑA 

GOLECGIONAOO  Y  EXPLICADO 

POR 

eONUNPRÓLOaO 

DB 

DON   EDUARDO  BENOT 

(DE  LA  AOADBMIA  ESPANTOLA) 


Bate  Diooionarío  oonsta  de  más  de  60.000  acepoiones 


Cuaderno  3 8 ""Precio:  2  reales 

(Contiene  los  pliegos  112  á  114) 


ABMINlSTRAGldN 

LIBRERIA  DE  ANTONINO  ROMERO 
calle  de  Preciados,  número  23 


